- BIBLIOTECA DRAMÁTICA, 


Comedia en tres actos , acomodada á la escena española por D. G. F. Cot y D. C. 
* RosELL, representada por primera vez en el teatro de la Cruz, en el mes de 


Julio de 1846. 


> 


Es propiedad del Edictor D. Vicente de Lalama, que vive calle del Duque de Alba, n. 43, quien perseguirá an- 
te la ley al que sin su permiso la reimprima ó represente en algun teatro del Reino, con arreglo á las Reales Or- 


denes relativas á la propiedad de obras dramáticas. 


Se hallará de venta en Madrid, en las librerias de Perez, Jordan y Rios calle de las Carretas; Cuesta, calle 
Mayor, y Viuda: de Razola, calle de la Concepcion, á 3 rs. las de un acto y á 4 las'de dos ó mas actos, 


A A A 


PERSONAGES. ACTORES. 
ANA A IA AS Doña C. Flores. 
DoÑña BERNARDA. +»... Doña M. Bardan, 
ADE AS a DoñaC. Espejo. 


BENITA. ..... Doña L. Escalante. 


CERO e A TRE 


PECAR 0 D. Y. Caltañazor. 
D, ROQUE. ....... -. D.J.Barja. 
DIITBREDROS 7. oboe Lo oe D. A. Barroso. 
ANDRES caso de 2110 1.» ¡D..M., Olivet. 
FOSO EA a A . D.J. Diez. 
SORDILLO. ....... D. B. Flores. 

Un Moz0. ........ D. A.Lamadrid. 
ALGUAGIL, »....,)... . D.M. Serrano. 
Pueblo. 


La accion se supone en el primero y segun- 
do acto en Ocaña y el tercero en Aranjuez. 


ACTO PRIMERO, 


“Salon con puerta á derecha é izquierda y en el foro. 
En primera caja á la derecha, una mesa con tapete; á 


la izquierda tambien en primera caja, otra mesa de es-' 


critorio, sillas, sofá, etc. 
ESCENA PRIMERA. 
| Feuxx, ANDRES. 

(Al levantarse el telon, Felix está de pié escribiendo 

junto á la mesa de la izquierda; Andrés está á la derecha 


y tiene sobre su mesa varios libros de:caja. Los dos 
trabajan. : : 


AND. (haciendo cálculos y anotaciones en unlibro.) 


e] o 


Suma anterior, 9530... Figuran en primera 
partida de Marzo 6285 rs. 6 mrs. vellon y en 
todo el corriente mes (calculando.) 9... 18... 
25... 33... Total. 43 608. (vuelve la hoja.) 

Feutx, (recogiendo algunos papeles y metiéndolos 
en una carta despues de haberlos mirado por en- 
cima.) Importa su cuenta de usted los figura- 
dos cincuenta mil reales, que tendrá usted la 
bondad de remitirme. 

Anb. (calculando ) 43... 68... 80... 

Fenix. Vaya una pildora!.. Dime, hermano. 

AnD. (tirando la pluma con enfado.) Quieres de- 
jarme en paz! Me has hecho perder el bilo. 

Ferix. Qué hilo?.. Tenias algun hilo? : 

Anb. Hablador sempiterno?.. El bilo de mi ope- 
racion! ¿Cómo puedes escribir sin pensar en 
lo que haces? V 

FeLix. ¿ Y quién te ha dicho que no pienso en lo 

- que hago? Solo que me acuerdo de otras co- 
sas al mismo tiempo. | ! 

AND, Y por eso cometes tantos desatinos!.. Tus 
cartas estarán plagadas de disparates. 

FrLix. No lo creas: van muy correctas, tan cor- 
rectas como las que escribia don Juan de Aus- 
tria. Ya sabes, aquel buen señor que dictaba 
nosé á cuantos secretarios á la vez. 

An. Mira, Felíx, ya es tiempo de que tengas 

juicio. D. Roque, que nos ha empleado en su 
escritorio, dándonos participacion en sus ne- 
gocios , se queja de que no tienes cabeza. 

Furix. (llevándose la mano dá la cabeza. ) Y es= 
esto qué es? Me parece que no le falta ningun 
utensilio. 

An. Dice que andas siempre distraido. 

Fecix. Ate usted cabos! No tengo cabeza y ande 

- distraido! Esoes una contradicion notoria. Si 
no tengo cabeza no puedo distraerme; y sí me 
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ad 


distraigo lengo cabeza. Me parece que no pue- 
de darse cosa mas clara, ni mas lógica. 

AND. Le han dichoque tuviste una disputa ayer. 
FeLtx. Ayer!.. ah! si, una tonteria; y tú tienes 
la culpa. 


AnD. Yo? e 


Feuxx. Lo que oyes. Figúrate que al salic de mi- 


sa mayor, fui á la pasteleria de Felix , mi to- 


cayo, á comer unos bartolillos, y vi pasará un 
- jóven que al pronto crei eras tú. Te llamé, no 
me contestaste ; te alargué un puñetazo de 
amigo que fué a caer sobre lu sombrero y te 
le hundió hasta las narices, que Dios te ha 
dado, ó por mejor decir que no te ha dado, 
porque no eras lú...... sino una especie de 
perro dogo que se volvió jurando y pateando 
como un carretero. Alli hubo la de Dios es cris- 


pueblo... D... (le diceúna palabra al oido,) Yo 
bien decia que el marido no estaba en casa; 
tampoco me equivoqué en lo de la seña, pero 
no era para mi, se dirigia á un primito... al 
capitan de caballos que esperaba en el café'de 
enfrente. Ya subes lo demás: la esplicacion fué 
acalorada... Yo lemblaba de pies á cabeza; las 
pistolas estaban cargadas hasta la boca.:. afor= 
tunadamente creo que el tremendo «militar 
tenia mas apetito que valor, y nuestro desafio 
se acabó como se acaban la mayor parte, con 


. una comida de fonda. No nos balimos, pero en 


cambio comimos y bebimos en grande. Pagué 
por todos y ese quid pro quo, me costó sesen- 
ta reales. Para consolarme busqué otros amores 
(con cólera.) pues has de saber que estoy ena- 
morado y enamorado como un turco. 


to... .Dilibertad á sus narices retorciéudose-'Anxp. Qué disparate! 
las alrozmente, y le pedi mil perdones... El Egrrx. Calla! ¿Con que es disparate? ¿No lo es- 


no quería darse á partido, y yo le dije: caba- 
llero, disimule usted, le he tomado por mi her- 
mano que es un arrogante chico. Esta compa- 
ración, que era injusta, logró tranquilizarle 


tás tú, hipocriton? (Andrés vuelve á su mesa.) 
Verdad es que tú vas con buen fin, mientras 
que yo... (con misterio.) Has de saber que hay 
un marido de por medio. 


y aceptó una docena de pastelillos que él de-1 inp. (sin hacerle caso.) A propósito, D. Pedro... 
boró y yo pagué. Ha sido un puñetazo que ' Feitx. D. Pedro! Quién te ha hablado de don 


me ha costado diez reales. 


Pedro! 


AnD. Y que pudo costarte mucho mas caro; lo¡Anp. Si no es eso... Iba 4 decirte que hay que es- 


mismo que el desafio de que milagrosamente 
te libraste el mes pasado. : 

Feuix. Oh! tampoco tuve yo la culpa! Hacia una 
" mañana deliciosa; iba á dar un paseo por el 


llos iba mirando al cielo y pensando en mis 
amores futuros... cuando de pronto veo en 
una ventana de la calle mayor, á una her- 
mosa muger, escondida detrás de una cortina 
de muselina, que con mano misteriosa me hi- 
zo una seña... asi... como quien dice: buenos 
. dias, mi marido ha salido, te espero!.. Era un 
sueño, un cuento de las mil y una noches... 
Tiendo la vista á mi alrededor... No habia 
nadie!.. Sin encomendarme á Dios ni á santa 


cribir á D. Pedro, mi futuro suegro, que ac- 
tualmente se halla en el Quintanar, para que 
compre doscientas arrobas de vino. 


¡FeLrx. Precisamente es lo que estoy haciendo, 
pueblo; y con las manos metidas en los bolsi- + 


(ap.) Con la misma pluma que me ha servido 
para escribir á su muger el billete mas incen- 
diario que imaginarse puede... Solo que no 
las tengo todas conmigo, porque el tal D. Pe - 
dro es un avestruz de marca mayor. 


ESCENA JT. 


AN 


¡Dichos y D. RoQuE, vestido con ridícula ele- 


gancia. 


Maria, me soplo dentro , subo la, escalera, y Roque. (enfadado.) Si yo lo digo... No.se puede 
precisamente cuando llegaba, se abre una|. hacer carrera de él. Es un tarambana. 
puerta y reconozco á la de la seña... Me pre-jAnp. ¿Qué tiene usted, D. Roque? | 


cipito en su cuarto... Da un grito: Ah'.. Como 
quien dice: no es él!.. Doy yu otro grito: oh! 


como quien dice: no se asuste usted, lo mis-fFeLrx. Conmigo! Y por qué? 


con tu hermano Felix. 


Roque. No ya nada contigo: mi incomodidad es 


(e 


mo dá!.. quiere huir, la detengo... Y cuando ¡Roque. Venga usted acá. ¿No le dia usted dos - 


menos lo esperaba una mano de hierro me | 


agarra por el pescuezo... Me vuelvo, y me en- 
cuentro delante de un vigotudo capitan de ca- 
ballos, de seis pies, que me hizo bambolear, 
y me tiró rodando por la escalera, cerraudo 
estrepitosamente la puerta. Era un hombre 
soberbio! ella era bonita... pero él soberbio! 
No sabia si quedarme ó marcharme por don- 
de habia venido, cuando oigo al través de la 
puerta una voz de bajo profundo. Era el capi- 
tanazo que me decia: «Mañana á las nueve 
junto á las heras, camino de Madrid, con ar- 
mas y padrinos.» Bien! dije: pero francamen- 
te 4 mi me pareció muy mat. Pasé ua dia atroz, 
y una noche como puedes figurarle... Acudi 
á la cita á la hora convenida, y meencontré ya 
4 mi hombre que me estaba esperando pro- 
visto de dos padrinos. Entramos en esplicacio- 
nes... La señora de la ventana era la dulce 
mitad de un individuo muy conocido en el 


letras antes de salir de caza? 


'Feutx. Si señor: y qué? “ea 
Rogue. No era una dé D. Simon Huertas, y la 


otra de D. Juan Alvarez? - 


Frttx. Si señor: ¿y qué? de DA 
Roqur. No le dige á usted que pagase la prime- 


ra del dinero que hay en caja, y que hiciese 
usted protestar la segunda?  : / 


Feutx, Si señor: ¿y qué tenemos? 

Roque. ¡Cómo qué tenemos! 

FeL1Ix. Si señor, qué tenemos? 

Roque. Se lo diré á usted... Estaba comiendo en 


casa de D. Simon... Buena comida, amigo!.. 
La señora de la casa... una pava asada esqui- * 
sita. Me hizo sentar á su derecha... estaba 
tan tiernecita!.. Yo solo me comi toda la pe- 
chuga!.. Cuando estábamos en los postres trá- 


jeron al aníitron un papel sellado que le hizo 


saltar de la silla... Le estrujó y me le tiro 4 
la cara; yo le abrí y era un protesto, 


Ann. ¡Un protesto! 

Roour. El protesto de laletra del buen D. Sí- 
mon, que me daba una comida tan opipara! 
Afortunadamente ya la tenia en el cuerpo. . 

Fstix. Ah! ah! ah!.. Ya caigo! he trocado los fre- 
nos. tlice protestar la letra de D. Simon y pa- 
gué la de Alvarez! (riendo ) Ah, ab',ah! 

Roque. Ab, ah, ah! (poniéndose serio.) El caso es 
para reir! Ah, ab, ab! (riendo.) No me detu- 
ve á tomar café... Fui corriendo á casa del es- 
eribano á fin de anular el protesto y á casa de 
Alvarez que me ha llenado de bendiciones. 

Roque. En ese caso puede usted dar por bien 
empleado .mo haber tomado café. 

Roque. Vaya usted muy enhoramala:.. «Pagará el 
mes que viene. , 

Anv. Es decir que la falta está ya reparada. 

Rogue. Si; pero como le vuelva á suceder... (cam.- 
biando de tono.) ¿Cómo me encuentras esta 
tarde? y 0d 

Anv. Tiene usted buen semblante. 

Roque. No es. eso. Digo qué te parece mi trage. 
Voy á enamorar á doña Bernarda... Tú me 
entiendes? ¿qué tal estoy? 

Feu1x. Interesante. p 

Roque. Me parece que he de dar golpe!.. Ya se 
hace indispensable que esa buena señora se 
decida. Quiero tomar por asalto su corazon; 
pero como el posma de su hermano, el admi- 
nistrador de correos, está constantemente ata - 
cado de la gota y no puede valerse, tiene ella 
que hacer sus veces en la oficina, y le falta 
tiempo para escuchar mis requiebros. 

Fenix, Cuando le vea á usted no necesitará us- 
ted hablarle... Está usted hecho un brazo 
mar, y se rendirá á discrecion. 

Roque. Ya deseo me saque de penas; pero antes 
quiero consultar acerca de mi trage con mi 
sobrina Ana. que es muchacha que lo entien- 
de... A propósito, ¿has escrito á su marido? 

Fenix. Si señor, (dándole una carta.) ya llevo escri- 
tas hoy cuatro cartas. Lea .usled, (relirándola.) 

No! no es esta... (le dá otra.) Tome usted. - 

Roque. » Ocaña 20 de enero de:1846. (leyéndola.) 
Comprará usted doscientas arrobas de vino... 
hu... hu... Eso es. 2 

Feix. (ap.) Buena la iba á hacer, le daba la car- 
ta que he escrilo á su sobrina. 

Roque. (ap.) Tiene una letra magnífica...'Si sen- 
tára la cabeza. (a Felix.) Qué carta es esa? 

Ferix. Esta carta, no es carta, y si es carta que 
cartaes, es de amores. 


Roque. Esas tenemos? A ver, á' ver; me muero 


por esas cosas. 
Fenix. Comprometeria á una señora. (Andrés 
quese habrá acercado d la mesa, se aproxima otra 
vez ú los interlocutores.) pr ty 
Roque. Ba! ¿quién repara en eso? Entre hom- 
bres .. Veamos. 


Fenix. Bien mirado, usted no conoce á la inte-. 


resada. (leyendo.) » Querida... omito el nom- 
bre. , ; 
Roque. Bien está. +. gi 
FeLxx. (leyendo ) » El fuego que me devora se co- 
» munica á este papel callado que debe reve- 
» larte el delirio de mis sentidos!» 
Roque. (le da una palmada en el hombro.) Bien! 
bien! muy bien! a 
FeLix. >»¡Oh muger! ¡oh angel ! ¡oh delicia de 


de. 
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» mi vida! ¿Por qué permitirá Dios que exista 
» en el muudo un ente que se cree dueño de 
» lu persona, bajo el ridiculo pretesto de que 
» es tu marido? » 

Roque. Hay marido de por medio? 
palmada.) Bravo! bravisimo! 

Frrix. »Si, tú me amas: me lo has dicho, apre- 
» tándome dulcemente lamano.» -. 

Roovk. Ah/ ¿Conque ha soltado prenda? 

FeLix. No por cierto, pero ese es el modo de com- 
prometerla. A un me lo bas dicho, que con- 
testa? No puede volverse atrás y negocio con- 
cluido. : 

Roque. Magnifico! 

FeLrx. (leyendo.) » Oh! Cuando esas dulces pala- 
» bras cayeron en mis oidos como un rio de 
» armonia, senti correr por todo mi cuerpo 
» una lava ardiente, que, desde aquel feliz 
» momento, me abrasa y me consume.» 

Roque, Qué calor! qué fuego! 

FeLtx. (leyendo.) » He conocido que nada sabe el 
» Tiburon.,.>» cd 

Anp. Ob! el Tiburon! 

Roque. Ese es el marido! La espresion me parece 
algo atrevidilla. pe. 

FeLIx. Podrá serlo; pero no me ha ocurrido otra 
que esplicára mejor mi idea. 
loque. Yo hubiera dicho sencillamente; el ma- 

rido; es tau significativa esta palabra! 

Frtix. (leyendo.) » He conocido que nada sabe el 
» Tiburon!» ; 

koQUE. Ya no me choca tanto! Está bien. 

AND, (viendo entrar d José.) Silencio! José! 

Jose. La señora de Hernandez acaba de llegar 

“con la señorita Adela! 

FeLIx. Ana! 

AND. (van d salir los dos.) Adela! 

KkoQuE. Eb? (delenténdoles.)'Poco á poco: ¿4 dón- 
de vamos? (4 Andrés.) Da el correo 4 José... 
y tú cuando salgas di á mi sobrina que en- : 
tre. PS y | 

Frt1x. (escribiendo.) Ya se me olvidaba! Tengo 
que poner todavia dos sobres. (ap.) Ana está 
aqui. nosé como no han conocido... 

Roquz. A ver si acabas... Hay que llevar ocho 
mil reales á don Bartolomé Soler. 

Fenix. Aqui están en billetes y oro... Me lo voy 4 
guardar. (guarda :el oro en el bolsillo y: los di- 
lletes en la cartera ) a 

AND. (acercándose á Felix.) Trae las cartas: qué 

pesadez! : 
FeLix. Toma, hombre, toma. (Ahora mismo y sin 
que lo noten voy á entregar mi billetito!.. Si, 
'soy el segundo don Juan Tenorio!) Andrés ú 
«quien José ha entregado vivamentelas cartas, sale 
y hace seña d las señoras para que entren.) 

Anp. Ya están aqui. pdoto q de 


210000 ESCENA 1IL. 


(Te dá otra 


Dichos, ANA, ADELA, con un ramo de flores. 


Roque. (saliéndoles al encuentro.) Me alegro que 
«vengais, pues me aborro de irá vuestra casa. 
Ana. (ve á Felix y Andrés.) Buenos dias, tio. Ah! 
no habia reparado que estaban ustedes aqui. 
ADELA. Pues yo en cuanto entré vi á Andrés. 
Feux. Qué iogenuidad! (ap.) No es asi la otra: 
bien sabe disimular! VE 8 
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Axa. Vengo á decir áusted que acabo de reci- 
bir carta de mi marido, en que me anuncia lle- 
gará mañana. 

Apeta. Y yo le traigo á usted este ramo. (dán- 
'doselo don Roque.) 

Roque. Es muy bonito! Gracias... Me apestan 
las flores, porque me dan jaqueca. No es esto 
decir que no aprecio lu regalo. (va á colocarlo 
encima la consola.) 

Ana. Se lo puede usted dar ¿ doña Bernarda, mi 
futura tia. 

Ferrx. Eso es. 

Roque. Qué hay? 


FeL1x. (Qué pi idea!..)(yendo por otro ramo a] 


la consola.) Hay, h ay... que este hermoso ramo 
que esta mañana he traido. 

Anb. Cómo! si he sido yo quien.. 

FeLix. Eso es, lo mismo digo; lo hemos traido 
los dos... pero como las lores dan dolor de ca- 
beza á nuestro respetable amigo... (ap.) soplo 
en él mi carta, 

Ann. (bajo ú Adela. ) Era para usted. 

Apeta. (id. d Andrés.) Me dará usted otro. (se 
sienta dá laderecha y Andrés ia sigue.) 

FeLxn. (introduciendo la carta en el ramo.) Tengo 
el gusto de ofrecerselo á esta señora, (ap.) Có- 
mo lo estoy poniendo. (alto.) Es tan hermoso! 


(ap.) Bien está. (4 Ana.) Digo señora, que es- | 
pero me hará usted el obsequio de aceptar | 


estas flores, entre las cuales va una que ba- 
ce latir fuertemente mi corazon. A ver si la 
encuentra usted. (ap) No me ba entendido. 
(bajo á Ana.) Está dentro, búsquela usted. 
Ana. Nosé si debo.. 
Roque. Acéptalo, muger, como si fuera de mi 


mano. 
ESCENA IV. 


_ Dichos, y D. Pxbro, por la puerta del fondo. 


Prenro. Buenos dias, señores. : 

ANA. Mi marido!  - 

Roque. (dirigiéndose al fondo.) Cuando ha llega- 
do usted? 

FeLix. (ap.) El Tiburon! (alejándose precipitada- 
mente.) Dios nos asista! 

Pbro. En este momento. 

Roouve.Como es eso, si la diligencia de Valencia 
no viene hasta mañana? 

Penro. He venido en posta. Un amigo que pasó 
porel Quintanar procedente de Valencia con 
direccion á Madrid, me cedió un asiento en 


su silla; y acabo de apearme enfrente de esta) 


casa. (repara en su muger.) ¿Qué haces tú aqui? 

Fertx. (El hombre no es amigo de saber que 
digamos.) 

Axa. He venido á decir á mi tio que llegabas ma- 
hana. 

Roque. Siento que no se haya usted detenido un 
par de dias mas en el Quintanar : le he escri- 
to á usted. 

Pruro. ¿ Algun encarguito para la boda? 

Roque. Qué disparate ! Para que me comprara 
usted doscientas arrobas de vino. Felix, en- 
seña la carta al señor para que ves lo que le 

decia. 

Fei. Ahora mismo. El caso es que... (busca.) 
Toma' Cómo se la he de enseñar si E he en- 
viado al correo?  ' 


RoquE. Pero hombre, no te tenia dicho, que las 
cartas para don Pedro se lleváran á casa de su 
señora, que se encargaria de encaminarlas ? Si 
hicieses lo que te se manda, estaria aqui aho- 
ra la carta. Gracias que nada importa, pero lo 
mismo seria que importára. 

FELIx. (dirige una mirada 4 Ana.) Disimule us- 
ted !... Estaba distraido. 

RoQuE. Milágro en 11? Ya es achaque viejo; y . 
ahora con los amorios.. 


.PeEDro. Ola! está enamorado el señor ? 


FeLtx. Qué tiene eso de estraño?... 
amo, y creo ser cortes pomelo 
Ana dá un suspiro.) 

Roque. No me ha querido decir el nombre de la 
dama de sus pensamientos, pero yo infiero 
que ha de ser... 

Fenix. Don Roque! 

Roque, Una muger casada. 


Si señor, 
(mirando dá 


.FeLtix. Don Roque! (le hace señas.) 


Prbko. (riendo.) Ab, ah, ah!... ya comprendo. 

FeLtx. (18.) Ah, ah, ab! (Ni una palabra, boba- 
licon.) 

Peoro. Ya sé que el amiguito es pájaro de 
cuenta. 

FeLix. Yo? Pues me gusta la idea ! 

Pero. Pero Dios le libre de tener que habérselas 
con maridos del temple de uno de quien aca- 
bo de ser padrino en el Quintanar. 

Ana. Tú! 

ADELA, Ay! que miedo! (levantándose y bajando al 
proscenio con Ándres. 

Roque. ¿Ha sido usted padrimos ? 

AnD. De un desafio ? 

PEnr0. X no me he muerto: no se asusten uste- 
des; la sangre no llegó al rio. (4 Ana.) ¡Que 
hermoso ramo tienes, muger! (se lo quita.) Y 
qué bien huele / 

FeLtx. (Ay mi carta !) ' 

Ana. Es regalo de mi tio... Pero ese desafio... 

Roque. ¿Quién se ha batido ? 

Pepro. Un compañero mio de armas que fue. 
Quiso dar una leccion á un chisgaravis que mo- 
neaba con su costiíla... Despues de baber dis- 
parado un tiro cada uno, se a el negocio 
no muy á gusto mio. 

ANA. Por qué? 

Pepro. Porque yo habria vuelto á empezar, y no 
lo habria dejado hasta que uno de los dos hu- 
biese quedado en el campo. 

Ferix. Ay! No es nada... (don Pedro le mira.) 
Está usted estropeando el ramo de la señora. 
(alarga la mano para cogerlo y Pedro lo retira. ) 

Roquk. Es tonteria, el militar siempre ha de de- 
cir quien es. 

ANA. Pero no: todos son tan celosos como mi 
marido. 

Pzboro. Hago bien; y si algun monuelo se atre- 
viera... Vamos, lo despedazaria como á este 
ramo. ; 

Feurx. (dando un grito.) Ay ! (Ana recobra vivamen- 
teel ramo )Que lo está usted echando á perder. 

Pbro. (le devuelve el ramo d Ana ) Es verdad ; lo- 
ma, querida. 

ADELA. No me gusta que tenga usted tan mid 
genio. - 

Penro. Niña !.. Si soy una malva!... Ah! señor 

+ don Roque y usted Andres ,antes de marchar... 

Anp. ¿Pues qué, se vá usted de Ocaña? 


Pepro. Si: vamos á Aranjuez, donde nos deten- 
dremos algunos dias'para arreglar unos nego- 
cios, y de alli pasaremos á Madrid, porque 
como acaban de reelegirme diputado, y sevan 
á abrir las cortes... (señalendo el ojal de la levi- 
ta.) Ahora si que conseguiré... Ya me enlien- 
den ustedes. .. 

Roque. La deseada cruz. 

ADELA. ¿Le van á dar á¿ usted una cruz? Cuanto 
me alegro! 

Pebro. Y yo!... es mi pesadilla. .. A propósito, 
tengo que escribir... luego lo haré... No pue- 
den ustedes figurarse el deseo que tengo de 

ser condecorado. 

FrLtx. Usted lo merece. (No lo sabes bien.) 

Pebro. El dia que reciba el diplóma ilumino mi 
casa. 

Ferix. (Y yo pago el aceile.) 


Pero. Como decia; tenemos que Hablar de co- 


sas formales, pues se trala nada menos que 
de una boda... Podemos pasar al gabinete; si 
estas sehoras lo permiten. 

ADELA. Oh ! por mi parte con mucho gusto. 
Roque. Cómo se conoce que sabe que se trata de 
ella! Vienes, Ana? 
FerLix. Por Dios, Señora... 


(bajo á Ana.) Ese ramo! 
Ana. Como...?yo?... 


Penro. Déjela usted; las mugeres solo entienden j 


de modas. 

Ana. (ofendida.) En ese caso me quedo. 

FErtx. (Muchas gracias, señor marido. ) 

Prpro. ¿Y usted , señor conquistador? 

FeELIx. Yo... tengo que hacer una diligencia pre- 
cisa. (Me carga ese SEDE sino fuera porque 
le respeto!...) 

Abeza. Voy mientras tanto al jardin á ver si lo 
tiene usted bien cuidado. ' 

Roque. Te gustará. 

Peoro. Vamos nosotros. (don Pedro Andrés y 
don Roque se van por la derecha: Adela por la 
izquierda, y Felix por el foro.) 


ESCENA YV. 
ANA: | 


Oh ! Qué maridos! Con su caracter adusto y 
con sus impertinencias!... No parece sino que 
el genio del mal los persigue! .- al paso que 
los otros son tan amables!... Pero que me 
querria decir Felix con su ramo.. . y aquel aire 
misterioso... (viendo la carta.) Ah 'una carta!.. 
Imprudente! Si mi marido la hubiese encon- 
trado!... Solo el pensarlo me horroriza... Qué 
cabeza !Si no le hago entrar en razon es capaz 
de comprometerme... Por otra parte, aun 
cuando jurára que no la habia leido no me 
creerian, y asi... (abre la carta. Felix entra sin 
meter ruido y se queda en el fondo.) 


ESCENA VJ. 
ANa, FELIX. - 


Ferix. Está leyendo mi carta. 

Ana. (deteniéndose.) Estoy temblando. (vuelve á 
leer) 1:16 

FEuIx. (acercándose.) Veamos que efecto le hace. 

Axa. Qué es esto? Qué significa esta carta? Vaya 


una ocurrencia! 

FeLix. Oh ! crea usted lo que ha leido. 

Ana Caballero! 

FELIx. (se dica ia Es la espresion .fiel de un 
sentimiento... + 

Ana. Esta carta. . (riendo.) Ah, ah! 

Ferix Cómo? (Pues no se está riendo!) (alto. ) 
Es la espresion ardiente de una pasion que... 

Ana. (leyendo.) Tendrá usted la bondad de com- 

 prar doscientas arrobas de vino... Ah, ah,ah! 

Feux Eb? (cogiendo la carta despues de una pau- 
sa riendo.) Ah, ah, ah ! (rien los dos.) Está bue- 
na la equivocacion ! 

Ana. Yo lo creo. Ah, ah, ah! 

Frrrx. El caso es un poco original, ¿no le pare- 
ce á usted?.., An, ah,ab!... Como al mismo 
tiempo tenia que escribir... (deteniéndose de 
pronto y poniendose serio.) Triste de mi!... (se 

+ levanta, Ana se rie y Felix dando un grito. ) Tris- 
te de mi! 

Ana. (riendo.) Qué le pasa á usted. 

Fryvix. (dando un grito se pasea como un loco.) 
Triste de mi! 

Ana. (sentándose ú la izquierda. ) Y luego dirán 
que es usted atolondrado. 

FELtx. (para si.) La carta para don Pedro! Y á 
don Pedro le he enviado la otra !... La camisa 
no me llega al cuerpo.  * - 

Aya. (riendo y Sin oírle.) Qué cabeza ! 

FeLix. Para un empedrado la única : buena la he- 


mos hecho. 
ESCENA VII. 


i 


Dichos, ADELA. 


ADELA, ¿Qué gritos son esos? Qué risotadas. 

FeLix. No es nada, nada. 

ADELA. Jesus ! qué cara tan compungida! 

Fruix. Se equivoca usted; nunca Ja he tenido * 
mas risueña... ( Si recibe la carta somos per- 
didos (Ana se levanta.) 


ESCENA VII. 


Dichos, D. PEDRO ,D. Roque , ÁNDRES. 

Pen. Bien, muy bien; estamos de acuerdo. (d 
Ana.) Que significa esa alegria? Qué eslo que 
la motiva? 

Ana. El señor, que me ha dado una carta para 
que compre doscientas arrobas de vino. 

Roo. Calla! Esa es la carta para D. Pedro... ¿no 
la babias enviado al correo? 
FEL.Si... no... es decir... creia... 
entre esos papeles... 

Sudo como un pollo, 

Pen. Está bien ; escribiré á un amigo y le ha- 
ré el encargo. Adelita, acabo de hablar con An- 
drés...es un buen muchacho... de buena fami- 
lia y te conviene por todos titulos. (da una 
palmada en el hombro de Felix, que está abatido 
y se vuelve asustado.) 

Fern. Eh? Me gusta la franqueza. - 

Pen. Jesus, quecara! Qué liene V.? Esta v. ma- 
lo? 

FeL. Si... No... Es decir... Tengo el honor de sa- 
ludar á V. 

Roo. Vamos, se está paseando por los espacios 
imaginarios. 


enredando ahi. 
la he encontrado... (ap.) 
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FeL. ¡Cómo por los espacios imaginarios! ¿Qué 
entiende V. por los espacios imaginarios? 

Ana. (ap.) Qué turbacion! Van á conocer!.. 

Roo. ¿Qué le ha dado a ese? 

Pen. Digo que su hermano de V. ama á mi bija. 

FeL. Por muchos años. 

An. Con toda mi alma. 

Pep. Que mi bija le corresponde, ¿no es eso? 

Apr. V. lo dice. 

Pro. Espero que esa boda será de su aproba- 
cion de V.? 

FeL, Quién lo duda? 

Pen. Venga esa mano. 

FeL. Con mucho gusto. 

Pep. Está V. temblando? 

Fr. Si... No, es decir, tenga V. la ISA de 
“tomar. asiento. 


Pep, Gracias, nos vamos; necesito descansar un. 


rato : hace dos noches que no he pegado los 
ojos; con el viaje y ese dichoso desafio de que 
he hablado á ustedes. Bueno esLuvo; un ma- 
rido ofendido dando la mano á su enemigo.. 

Imbécil! r 

FeL. Ob! (D. Pedro le mira y se rie.) 

Roo. No tendria mucha confianza en su habili- 
dad, como V., que segun dicen, era uno de los 
mejores espadachines del ejército. 

Prp. (jovialmente.) Con la espada le contaria á V. 
uno á uno los botones de la levita; y de 


un pistoletazo mataria una mosca en la nariz 


de Ibrain-bajá. 

Roo. Pero no desde aqui. 

FeL, Oh! (D. Pedro le mira y se rie.) (ap. ) Este 
hombre es un chacal. 

Prep. Dejemos eso: estos muchachos van á ca- 
Sarse... 

AnD. Yonada temo. 

Roo. Pero hombre, eso de matar... 

Pep. Es un remedio eficaz. 

Ana. Un marido debe... 

Pep. Un marido debe castigar al amante!.. Y si 
su mujer le hace caso, debe ed por ella. 

Ana. (ap.) Pobre hombre! 

FrL. (ap ) Pobre mujer! 

Pro. (da el brazo d su mujer.) Vaya, señores, has- 
ta luego. 

ANa. -Adios, tio. 

Roo. Adios, niñas. (D. Pedro y Ána se dirigen al 
foro. Adela los sigue hablando bajo con Andres 
quien con D, Roque losacompaña hasta la puerta. 


- ESCENA IX. 
ANDRES, Fenix Y D, RoQuE. 


Roo. (tomando el sombrero.) Voy á ver á doña 
Bernarda. 

Fez. Oh! Es un tigre! Y.. . (que se ha quedado 
solo en el proscenio y ¡bed ) No tengo una go- 
- ta de sangre en las venas... Ah! A mi me va á 
dar algo... Ya me ha dado. (se va d. caer y Don 
Roque y Andres bajan al proscento y le sostienen.) 

Roo. ¿Qué tiene este ahora? Se ha desmayado? 

Anp. Felix. 

Roo. (zarandeándole.) Muchacho! Chico! 

FrL. Ah! (dando un grito se les escapa y va d 
tirar de un cordon de campanilla que está á la 
tzquierda de la chimenea.) José!... Tal vez lle- 
gará á tiempo : José!.. 


Roo Qué es eso? Qué tienes? 
Fe. (en medio del foro. ) Tengo... 
AnD. Esplicate. qt 
Fez, La infeliz se ha perdido! r 
Roo. Tu carta? 
FeL. Es V. un ani... no, ella! Ella! 

Rog. Quién? 

AND. Se ha perdido? - 

Pe. Si. 

Roo. Pero quién? 


que mi carla... 


Fe. Ella!.. La que amo. 
Roo. Acabáramos!.. No comprendo. 
Fez. Tampoco hace falta... No! No la lb e 


aun cuando me cueste la vida. 
AND. Pero Felix...! 
FeL. Malditos negocios... Me tienen trastornada 


«la cabeza! He metido una dentro... y la otra 
dentro... < 
AnD. No lo entiendo. A 


FeL. Tampoco hace falta. (volviendo á la cónsola 

“y tirando del cordon de.la campanilla.) Si ven- 
drá ese bárbaro! 

AND. Quién? 

FeL. José, á quien ¿Nay llamando hace... 

AND. gp o sabes que esa campana está estropea- 
da? 

Fe. Tienes razon. (corre á tirar de la campanilla 
que está en el otro lado y se queda con el. cordon 
en la mano.) 

Roo. (Felix le tira el cordon á la cara.) Se ha 
vuéllo loco, no lo digo. 


ESCENA X. 


Dichos, Josk. 

Jose. Llaman ustedes. 

Fe. (saliendo al encuentro.) Mentato, animal... 
Y las cartas que te di?. 

Jose, Las cartas? 

FeL. Las cartas!.. 

Jose. En el correo. 

FEL. Qué correo? : 

Jose. Qué correo ha de ser?.. 

Roo. Dice bien. 

FeL. Y por qué las bas llevado? (tirándose, hp 
se, Andres se interpone.) | 

Jo:E. Yoma! No melo mandó V.! 

FeL. Voy corriendo!... (ap.) La recobraré. (gri- 
tando.) El sombrero... (ap.) Si, la recob raré, 
aun cuando.. OS Pi sombrero. (José 
busca el sombrero. ) 

DE (Deteniéndole por un lado ) Pero aRado sa- 
Eli.. 

AND. (2d por otro.) De qué se trata? 

FeL. (fuera de sí d D. Roque. Puede V. saber 
que se trata de mi vida... (volviéndose d .An- 
dres.) De la vida de eila... De mi felicidad, de 
la tuya, de lasuya!,.. El sombrero. 

JosE. (buscando.) No lo encuentro. (vase por la 
izquierda.) 

Roo. Está haciendo charadas. 

An. Esplicate. 

FeL. Falta que pueda. Ese billete ardiente, es- 
crito por mi á uba mujer.. 


. dónde están ? ? 


El correo. 


loo. A la señora de sus pensamientos: 


Fez. Le he dirigido al marido. 

Roo. Al Tiburon? cd 

AnD. ¿Y quién es ese marido? % 

FeL, (dirigiéndose al foro.) El sombrero, canalla! 


Voy á montar en la burra... José... (bajando al 
proscenio.) No, mas pronto iré á pie. Encomién- 
denme ustedes 4 Dios! El somb... (ve el de Don 
Roque que lo tiene en la mano.) AbI; (se lo qui- 

. Ttayvuase corriendo ) 

Roo. (persiguiéndole.) Este no! Es el mio! Oye, es 
el número uno. 

AND. (sale José con el sombrero. ) Felix! 

Jose. Tome V., señorito. 

Roo. Qué tarambana. 


ACTO SEGUNDO. 


El teatro está dividido en dos mitades; -la METEO La del] 


actor representa un despacho con puerta en el foro, si- 
llas, mesa etc. La de la izquierda un gabinete con ven- 
tana y cortinas verdes, muebles correspondientes. 


ESCENA PRIMERA 


Doña BERNARDA y un Mozo: al levantarse el telon 
Doña Bernarda esta en su gabinete rotulando va- 
rios paquetes. El mozo está limpiando el despacho. 


Brr. (saliendo de su gabinete al despacho.) Reco- 
je las cartas del buzon: ya va siendo tarde. 
Mozo. Voy, señora. 


ESCENA Il. 
Doña BERNARDA, ANA dá poco. 


Ber. Cuánto me alegraria de que D. Roque tu- 
viese la feliz ocurrencia de venir á hacerme 
*la corte, ahora que estoy desocupada... Me he 
: acostumbrado tanto a el... Eslaúnica distrac- 
cion que tengo en mi viudez. «, y cuando no 
está á mi lado, me parece que me falta algu- 
na cosa. (suspirando.) Ay! Yo lo creo. 
Axa. (sale por el foro.) Señora. 
Ber. (sin verla.) No se dan cartas todavia : no ha 
legado el correo. 
ANA. No vengo á eso. 
Ber. Ah! V. por aqui. Anita! Pasemos al gabi- 
nele. 
Ana. Nose incomode ES 
Ber. (pasando al gabinete y se sientan.) De ningu: 
na manera. 
Axa. Vengo á ver si se le ofrece a V. algo, para 
Madrid. 
Ber. Cuándo se marchan ustedes? 
Ana. Hoy mismo: nos detendremos unos dias 
en Aranjuez. 
Ber. De buena gana acompañaria á ustedes, si 
no fuese por la enfermedad de mi hermano. 
Ana. Y si no tuviese Y. que separarse ys mi 
tio D. Roque... 
Ber. Eso seria lo de menos, porque vendria .COn- 
migo. 
ANA. cuándo nos dan ustedes un buen dia? Mi 
tio se está consumiendo de tanto esperar. 
Ber. Su tio de V. es un imprudente; no me de- 
ja respirar... Yale he dado mi palabra! 
Ana. Pues cúmplasela V. ; hágale V, feliz. 
Ber. Feliz! Feliz! Lo será. Pero puedo prome- 
terme yo otro tanto? 
ANA. Quién lo duda?... No le negará á y. nds 
de cuanto pueda darle. > 


Ben. 
Axa. (ap.) Qué tendrá! 
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Ber. Ya no es jóven! 
ANA. Pero es condescendiente. 
Ber. No es lo mismo. 

ANA. No importa, será V. muy feliz! 
Ber. Yo!... Lo dice V. de un modo!.. Acasoes V, 
- desgraciada, Anita?... Su marido de usted... 

Ana. Mi marido!.. Hablemos de otra cosa. 
Ber. No, no.. ha empezado V. a franquearse con- 
migo, y ba escitado Y. mi curiosidad; quie- 


S “saber lo que le pasa á V..! El señor D. Pe- 
rO.. 


ANA. Es muy. bello sugeto. 

Ber. Algo vivo de genio. 

ANA. (bajo. ) Cómo vivo de genio!.. Es una hera 
celoso como un portugués, y continuamente es- 
tá regañando porque no le dan una cruz que 
solicita, como si yo tuviera la culpa! Y. luego 

siempre está en guardia dispuestoá pegar una 

estocada al primero que me dirija una palabra 
cariñosa, una mirada tierna... Ob! Estoy en 
un continuo ay! 

Brr. Es decir que teme V. por la vida de algu- 
na persona que.. 

Axa. (vivamente. ) No he dicho semejante cosa.  . 

ben. Pero yo loinfiero. De algo me ha de ser- 
vir la esperiencia... He estado en el caso de 
V. y sé que las jóvenes bonitas se hallan con- 
tinuamente espuestas á vir alguna declaracion. 
Francamente, ¿no teme V. que le hagan al- 
guna? 

ANA. Me la han hecho ya. 

Ber. Bien decia yo! 

ANa. He sido algo ligera... y'me arrepiento, pe- 
ro si son tan osados los jóvenes! 

Ber. Harto lo sé! 

ANA. Y los maridos tienen la culpa: con su mal 
humor, con su mal genio nos desesperan, 

Ber. Es claro! 

Ana. Hablemos de otra cosa. Voy á buscará Ade- 
la, que se ha quedado en casa de mi hermana. 

Ber. Qué prisa tiene V.? 


ESCENA 11. 


Doña BrernNarDa, Feuix en el despacho. Ana en el 
gabinete. 


Fez. Bien! Déjame! Entraré!.. Quiero add 
ro hablarla... Doña Bernarda... é0 

Ber. Qué voces son esas? 

Ana. (Es Felix!) 

EzL. Doña Bernarda, mi señora Doña Bernar- 
da... Perdone V., no la habia conocido, tal es 
mi turbacion... Ah! pierdo la cabeza... 200, 
loco... me siento atacado de hidrofobia. 

Ban. Dios'me valga! 

Fer. 5 no muerdo;no se asuste V. 

(ap.) Del mal el menos. 


Fer. Doña Bernardita del alma, mi honor y 'mi 
vida están en sus manos de V.! d . (Doña Bernar- 
da quiere hablar.) No me interrumpa Vi dead 

Brr. Acaso D. Roque... + 

FeL. Quién se acuerda de D. Roque ahora? Ven- 
go á pedir á V. un favor. 

Ben. Espliquese V. 

FeL. Todas las cartas del pueblo deben estar en 
su poder de V. 


* Ber. Mucho que sí, y he mandado recojerlas ya 
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8 


del buzon porque se va haciendo tarde. 

Fe. Ay Doña Bernardita mia, voy á darle a V. 
un abrazo. yn 

Ber. Caballero! ' 

FeL. No se asuste V., es una figura! Respeto 
la de Y. que es sumamente interesante... Y 
qué va V. hacer con esas cartas? 

Ber. Voy á hacer los paquetes. 

FeL. Está bien; pero antes me las dará V. á mi; 
á mi, me entiende V.? 

Ana. (ap.) Qué ocurrencia! 

Ben. Pero... 

Frec. No hay pero que valga; necesito ver esas 
cartas, necesito palparlas para buscar una. 

Ber. No puede ser. 

Fer. Vaya. que si: se las traen á V... 

Ber. Y V.nolas toca. : 

FL. Pues no las he de tocar?.. Y las revolveré 
y haré lo que me de la gana. Voto va! (domi- 
nándose.) No nos enfademos; no es mi áni- 
mo contradecir á V. en lomas minimo. 

Ana. (ap ) Qué interés puede tener? : 

FeEL. Acceda V. á mis ruegos, 0 norespondo de 
hacer una barbaridad... Sabe V. que soy ca: 
paz de... de echarle 4 V. una maldicion. 

Ber. Ah! ah! Si la barbaridad no pasa de abi.... 

Fer. Quiere V. que sea mayor? .. 

Ber. Quiero que se sosiegue V., que se haga V. 
cargo de que es imposible lo que V. me pide. 

FeL. Cómo imposible, cuando es cuestion de vi 
da Ó muerte para mi!.. para él!... para ella!. 
Pobrecilla! 

Ber. Hay faldas de por medio? 


Fez. Si señora, una mujer encantadora, una mu- | 


-  jer á quien amo.... 

ANa. (ap.) Qué oigo! 

Fri. Una mujerá quien he comprometido. 

Ber. Quiere decir que V. le ha escrito, que ella 
recibirá la carta y negocio concluido. 

FeL. Dona Bernarda, Dona Bernarda, V. es una 
bes... una bella señora!.. ¿Si fuera negocio con- 
cluido estaria yo en este momento sudando co- 
mo un pollo? ¿Si esa amorosa, ardiente y abra- 
sadora carta en que le hablo de mi pasion, que 
no tiene-limites, y de la suya que no ha po- 
dido ocultar á mis ójos... fuese equivocadamen. 
te dirigida al marido? 

Ana. (dando un grito.) Ah! 

FeEL. Quién ha dicho ah? 

Ber. No haga V. caso. : 

Fer. (continuando.) En vez de otra que ella ha 
recibido. y 

Ana. (cayendo enuna silla.) Soy perdida! (derriba 
otra silla.) 

Fet. (precipitandose á la puerta.) Qué es eso? 

Ber. (siguiéndole.) Nada, nada. "y 

Frr. (entrando en el gabinete;) Está desmayada!... 

Ber. La señora de Hernandez! 

FeL. No pronancie V. ese nombre, que me hor- 
ripila!.. Anita lo ha oido todo!... todo lo sabe. 

Ber. Luego ella es. 

Fer. Apártese V... Pobrecilla! Qué susto se ha- 
brá llevado! (besándole la mano.) La he asesi- 
nado. (se la besa otra vez.)-Soy un mónstruo! 
sigue besándosela.) 

Ber. Estese V. quieto; asi se besa la mano de 
una mujer casada! / 
Fet. Qué sabe V.! Es para que vuelva en si...(on 
este remedio he oblenido siempre muy buenos 


resultados! Anita!.. Señora, vuelva V. en sí! Le 
doy mi palabra desalvar á Y, 
Bran. Pero no conoce usted que no le oye? 
Prix. Y usted me deja hablar... ? Vaya usted 
corrieudo á buscar un médico, un cirujano, 
un farmacéutico, cualquier cosa. 
Bern. Nada de eso hace falta; basta un poco de 
_eler...en mi cuarto lo ha de haber. 
FeLix. Traigalo usted, 
Bern. (sale del gabinete al despacho.) Voy corrien. 
do. Si su marido llegára á sospechar siquiera... 


ESCENA IV. o 
Dichos y D. PeEbxo. 


Pero. (desde el foro.) A los pies de usted doña 
Bernarda. + 

Berx. (asustada.) El señor don Pedro!... (mudan- 
do de tono.) Por mi casa... (cierra la puerta.) 

Feuix. Ob! AS 

Ana (reanimandose.) Dónde estoy ? 

FeLIx. (vivamente. ) Silencio, 

Pero. (bajando al proscenio.) Parece, señora, 
que mi visita la incomoda. 

Ana. (escuchando.) Dios mio! 

FeLix. (bajo d Ana.) El tiburon! 

Ana. (levantándose.) Mi marido! - 

Friix. Silencio. 

Bexx. Si... es cierto... estoy un poco... estoy 
muy... Porque cuando uña no espera... 

PeDro0. Pasaba por aqui y me he acordado de 

que se me habia olvidado escribir una carta. 
Si usted me permite poner cuatro letras... (va 
a entrar en el gabinete.) 

Bern. Ahi dentro no. o 

Prbro. Hola ! hola! Parece que tenemos alguna 
visita misteriosa, eh? Será el señor don 
Roque. 7 h 

Bern, Puede... 

Peoro. Ah,ah, ah!... no quiero molestar. Vaya 
usted, vaya usted doña Bernarda, no se de- 
tenga usted por mi... (Pobres tortolitas. (sen- 
tándose á una mesa.) Escribiré aqui. 

Feuxx. (bajo 4 Ana.) Cree que soy don Roque. 

ANa. Ah! si sospechára... 

Bern. ¿Parece que se marcha usted hoy ? 

Pebro. (escribiendo.) Siseñora, con mi hija y mi 
muger,á quienes voy á buscar en saliendo de * 

- aqui á casa de mi cuñada... Y aquí para entre 
los “dos, ha de saber usted que me alegro mu- 
cho de hacer este viage, porque Ana... 4 

Bern. ¿Qué me dice usted ? ; 

Pebro. He notado hace algun tiempo que está 
triste. y porlas noches es tan agitado su sue- 
ño... Parece que tiene algo en la cabeza... ú 
en el corazon. 

Fet1x. (bajo á Ana, esta baja los ojos.) Es verdad? 

Pbro. Estoy muy disgustado. 

Bern. Por qué ? ¿ 

Pebro. Por qué, por qué?.. mire usted, doña 
Bernarda, en el dja tienen las mugeres tras- 
tornada la cabeza con la lectura del Judio 
errante y de los Misterios de Paris... De lo 
cual resultan tantos misterios y tantas intri- 
gas amorosas... 

Ferix. ¿Puedo creer tanta felicidad ? 

Ana. Silencio. 

Bern. Es usted celoso ? 


Pepro. Celoso yo,que tonteria !., Si; lo soy un 
poco... mucho, báarbaramente. 


Beny. (cayendo asustada en una silla.) (Pobre 


Ana!... sila viese ! (4 don Pedro.) Se me figu- 
ra que no hay motivo para que usted lenga 
celos. : 

Pebro. Es que si lo hubiese, ya podria preparar- 
se mi muger. Ya A 

ANA. (id.) Ay de mi, sillegára á sospechar... 

FeLix. No se asuste usted: nome vé usted á mi, 
que tranquilo estoy ? 0] 

Pebro. Pues no digo nada del autor de mi des- 

* honra... Ni para tacos babia de quedar. 

FeLix. (cayendo en una silla.) Dios me asista! Ese 
hombre es un antropófago! 

Prbro. (levantándose.) Ya conciui... Tome usted 
esta carta y dirijala usted con las demás... Si 
tiene usted algo que mandar ? 

Beny. Que lleve usted feliz viage. 

Proxo. La dejo á usted con su don Roque; no 
quiero estorbar. Ah, ah, ah! 


ESCENA V. 
Dichos , D. Koqur. 


Roouz. Bien! dices que está dentro ? (dentro.) 

Prbro. Por donde asoma! 

Bern. (A buen tiempo llega! 

Ana. Quién ha venido? 

FeLix. Don Roque; quién ha de ser? (estas últi- 
mas réplicas se dan d la vez.) 

Roque. (sin ver ú don Pedro que está en el foro.) 

" Señora mia... al fin tengo el gusto de verá 
usted... No me ha sido posible venir antes. 

Prbxo. (acercándose.) Efectivamente llega usted 
un poco tarde. h 

Roque Hola! (se dirige al foro.) Usted por aqui? 

Pebro. (¿doña Bernarda.) Esas tenemos ? 

Roque. (volviendose.) Estoy sofocado ; no sé lo 
me pasa. ¿Han visto ustedes á Felix ? 

Peoro. ¿Al bermano de Andrés. , : 

Roque. (4 doña Bernarda.) Dijo que venia aqui. 

Feiix. (El lo arreglará de modo que salgamos to- 
dos por la ventana! . po" 

Bern. (con viveza.) No por cierto; no he visto á 

' semejante sugeto. (Felix procura tranquilizar 
ad Ana. : E 

ROQUE. Año de casa como un loco, dejándolo to- 
do abandonado. 

Pero. Tendrá entre manos alguna intriguilla 
amorosa, porque el tal mocito se precia de 
ser muy” favorecido de las damas; y con sus 
locuras el dia menos pensado compromete á 
cualquiera muger. de 

Fenix. (bajo á Ana.) No crea usted semejante 
cosa: como habia de ser yo capaz?... Mo, 

Pepo. Hasta que dé con un marido que le rom- 
pa la cabeza y las piernas.. mm 

Freurx. Habráse visto salvaje.. 

Ana. Qué dice usted? do 

FeLxx. (se arrodilia.) Se me fué la lengua. j 

Roque. Me parece que no las tiene todas consi- 
go. y queanda ahora viendo el modo de re- 
parar no sé que tonteria! (doña Bernarda le 
hace señas que calle.) Cómo? que dice, usted? 

Bexx. (sonriendose.) Yo... no digo nada. 

Prbxo. (bajo a doña Bernarda.) Bastante dice"su 
turbacion de usted (riendo.) ¿Es algun rival 


9 
del pobre don Roque el que está ahi metido? 
¿Quiere usted que me le lleve ? 

BeErN. No... no!... es inútil, 

RoquE. Qué decia usted ? 

Pepro. Dejo á usted con su adorado tormento.... 
A Dios. querida tia en ciernes. (va d salir y do- 
ña Bernarda le acompaña, don Roque abre la 
puerta del gabinete y vé d Felix á los pies de 
Ana, dá un grito y cierra la puerta.) 

Roque. Ah! 

Bern, (Dios nos asista!) 

Pepro. (volviéndose,) Que es eso ? 

Feuix. Nos hemos lucido. (Ana se tapa la cara con 
las manos.) A 

RoQuE. Qué tenemos ? 

Pero. Usted ha dicho: ah! : 

Roque. Yo he dicho: ah !... Ah! si... he dicho; 
ah !... porque me acordé... de pronto... que... 
por vida de!... eso es. 

Pepro. Qué es eso? 

Roguk. Se lo diré á usted... Eso es que el her- 
mano de Felix, Andrés, su futuro yerno, me 
ha dado muchos recados para usted. > 

Pepro. Vaya una salida. Devuélvaselos usted. 


ESCENA VI. 
“Doña BérvarDa, D. Roque, FELIx, Ana. 


BErN, (apoyándose en la puerta.) Gracias á Dios 

. que se fué, ' 

FELIx. (4 Ana.)Se marchó. 

Ana. Respiro. 

Roque. (de espaldas á la puerta del gabinete.) 
¡ Cuánto vale tener talento! 

Ferx, (abriendo la puerta del gabinete.) No vuel- 
ve. (¿el movimiento los asusta.) 

Bern. (dando un grito.) Ah! 

Roque. (id.) Ahix(Feliz cierra la puerta con vive-= 
24, y despues de un corto silencio vuelve á abrir< 
la.) No le perdono á usted el susto que me ha 
dado! Creí que era él! A 

Berx. (desde el foro.) Ya no sele vé, . 

FeLIx. (Haciendo salir dá Ana que se acerca preci- 
pitadamente á Bernarda.) Pasó el chubasco: na- 
da tiene usted que temer. 


Roque. (con severidad.) Digame usted, señorita, 


¿le parece á usted regular que la encuentre 
encerrada con un joven? Eso es inmoral! 
BeErn. Estaba yo aqui. 
Roque. Pues precisamente eso mismo es lo que 
á mi me... po sé como espresar mi indigna- 
cion. ' 
Ana. Soy perdida si mi marido recibe esa carta. 
Roqur. (gritando.) Que carta, ni que calabazas! 


¡FeLix. (gritando mas fuerte.) La carta de esta 


mañana! (bajo.) La que leí á usted... era pa- 
ra Anita... y se la he enviado á don Pedru ú 
- don demonio. co 

Roque. Qué horror! Ya! ya!.,. al tiburon, ¿no 
es eso?... Pues ya puedes encomendar tu al- 

+ ma á Dios. 

ANa. Yo no le habia autorizado... Tal vez habré 
procedido con alguna ligereza ! ah! el castigo 
es demasiado severo. : 

Ferrx. Vaya usted á decir á ese mónstrao que sa 
muger esiuocente. . : d 
Roque. No lo ereerá. Calla ! ese es mi sombrero! 
FrLk. (devolviéndoselo.) Por eso se me melia 
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ANA. Aconséjeme usted, doña Bernarda !... Qué 
debo hacer ? 

Bery. Aconséjenos usted, don Roque. .... denos 
usted una idea. 

Rogue. Yo no tengo ideas... Raras veces se me 

. Ocarren, y ahora menos que nunca: estoy pe- 
trificado! y 

Fenix. Una idea buscan ustedes? Yo tengo una 
que el amor me ha inspirado! Y por eso he 
venido... Esa carta fatal está aqui, y usted 
nos la entregará. 

Roquk. Eso es. 

ANA. Me he salvado. ; 

Bexn. ¿Cómo quiere usted que yo le entregue 

- una carta?.. ¿Asi se viola el secreto de la cor- ¡ 
respondencia pública? 

Roque. Otros mas encopetados que usted lo 
hacen. 

FeLtx. Deme usted esa carla !... 

Bern. De ninguna manera. 


VeLix. Mire usted, doña Bernarda, que me obli- ¡ Bern. Se está usted burlando? 


gará usted á hacer una barbaridad; Ó me da! 
usted esa carta ó mato á don Koque. 

Koqug. Me gusta la ocurrencia ! 

Ana. Por Dios, don Felix. 

Ferix. Lo dicho. 

Brery. Ay! ay! Ese hombre me da miedo; que le 
aten. 

Fenix. Vamos.. tranquilicémonos.. Estoy un poco 
trastornado... Buscaremos esa carta entre- los 
dos: es cosa facil... con solo ver el sobre y 
la letra... ¡serd eterna y sagrada tu memoria! co- 
mo dice un poeta, pues das al amor mio esta 
victoria! 

ANA. Ay tio de mi alma! 

Roque. Bernarda, por Dios! 

FeLix. Por el amor de nuestro buen don Roque! 

ROQUE. Si, pormiamor!/ .  * 

FELIx. Vamos, vamos: pida usted las cartas. 

BERN. Ah! no, no llame usted al mozo. 

FELxx. (al ver cerca la puerta del gabinete el cor- 
don de la campanilla se avalanza d el y toca.) 
Qué no? Me ha dado usted la vida! (doña Ber- 
narda le sujeta el brazo para que no toque. Vol- 
viéndose de cara d ella.) Y no pudiendo conte- 
ner la efusion de mi reconocimiento.. (le da un 
abrazo.) 

Bern. (desasiéndose.) Qué insolencia! 

Roguk. (separándolos.) Cómo es eso? Pues qué! 
¿bo hay mas que abrazar asi á una señora? . 
FeLix. Pero si es... en accion de gracias. Yo asi 

acostumbro á darlas. 

Bern. Pues me gusta la costumbre... Y luego que 
todavia no he dado mi consentimiento. (sale 
el mozo.) 

Mozo. ¿Ha llamado usted, señora? ¿Será para las 
cartas? Aqui están. (deja la banasta sobre la 
mesa de la izquierda, Feliz se dirige d ella.) 


hasta los ojos. (don Roque pasa á la izquierda.) Berw. D. Roque, por Dios!.. 


) » 
tenga usted cuidado 
de la puerta! : 

FrLtx. Si, si, de la puerta ! 

ROQUE. 0h! "esto ya es demasiado; es una: picar- 
dia. ¿Quieren ustedes ponerme en ridiculo? 
Pero en fin.. ¿qué remedio? (le acompañan do- 
ña Bernarda y Felix.) 

| Ana. (junto d la mesa.) Ay Dios mio! Vamos pron- 
to; nopuedo soportar esta angustia. 

Berns (Felix y Bernarda se acercan á la mesa.) 
Pero nada mas que los sobres. 


[FeLrx. Ab! esta es! (tomando una.) Mi letra! cla- 


vadita!.. Ya te cogi! 

Berx. (intenta quitársela.) Pero no la abra us- 
ted. 

'Feirx. (ahueca el sobre y va leyendo por dentro, 
aunque Bernarda le quiere tapar la boca.) ¿Por 
qué no, sies mi letra? Y en prueba de ello... 
Oigan ustedes!.. (leyendo,) > a epi de que 
estés gorda... como una mula.. > 

Axa. Cómo se entiende? 


FeLtx. Pues, no... no debe ser esa... Toma! ni es 
letra mia! ¿Gorda como una mula? ¡Qué bar- 
baridad! Que me emplumen, si no es carla de 
algun cochero. 

BErN. Pues, ahi tiene usted! Si yo no debia per- 
milirlo/! 

Roque. Pero, hombre, (acercándose dá ellos.) se 
mira el sobre. 

Fenix. Ab! ya, ya, por decontado. 

Bern. (á don Roque.) Jesus! qué compromisos! 

Ferix. Vaya usted á la puerta, don Roque. (Ber- 
narda vuelve otra vez a la mesa, Feiix coge otra 
carta.) 

Bern. No, no: ya basta! 

Ferix. » A la señora... Ah! esta es para una mu- 
ger. Al presbilero... An cosa de iglesia... A 
doña Gertrudis.. . Huy! qué nombre tan feo. 
Calla, calla! »Señor don l'edro Hernandez..! 
Aqui está! (vuelven todos á la escena. ) 

ANA. Gracias á Dios. Ya sabia yo que estaria 
aqui. Vamos, por fin respiro. 

Benx. (oponiéndose.) Pero no la abra usted. 

FeLix, Señora! pues si es mia!.. Cuando digo que 

-€s la mia!.. (lee.) Dejo á usted abonados en 
cuenta diez mil reales vellon, valor de los cho- 
rizos/.. 

BrEry. (cae de plano en una silla.) Jesucristo! Una 
libranza! 

FexIx, Cáspita! Diez mil reales de chorizos! 

Bers. Pero, señor!.. esto es una atrocidad! 

Fetrx. Toma, toma! Fernandez!.. Y yo habia lei- 
do Hernandez! 

Bern. (cogiendo la carta.) Es menester volver á 
cerrarla al punto. 

Axa. Válgame Dios! qué desventura! 

RogquE. Pues es un chasco! 


|BeErN. Ay! Si estuviera aqui mi hermano! 


Bern. (bajo y deteniéndole.) Qué vá usted á ha-[FeLrx. Don Roque, á la puerta! Ello no tiene re- 


cer, imprudente? (al mozo que se vá.) Bien: 
déjalas abi. Pe " 


ESCENA VII. 
Dichos menos e Mozo... 


Feux. (acercándose á la mesa, D, Roque le detiene ) 
Ab! ahi esta! Ya la veo. 


medio, aqui ha de parecer, Ó he de poder yo 
poco. 

Berns. (cerrando la carta.) Pero diganme ns 
des: ¿qué direccion lleva la carla? 

FeLix. La del Quintanar. 

Bern. Pues ese punto está ya despachado! 

Ana. Alli la recibirán y harán que vuelva al mo- 
mento á Aranjuez, donde saben que nos de- 
tendremos algunos dias. 
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Axa. Cielos! : 
AnD. Me detuve un poco para despedirme de 
Adela... mi futura... E 


FeLix. Santo cielo! Eso faltaba! 
Roouk. Es lo mas probable. ¿Tú quieres que des- 
pues de tus desatinos,se arregle.todo a pedir 


delbooa? Roque. Tu futura, eh? ¿siendo tú hermano del. 
Axa. Entonces va á parar á manos de mi: ma-| . otro amigo? Buena boda te se prepara. 
rido. Ape, Y por qué? 
FeLix. Cómo? Eso no es posible. Veamos otra | Roque. Como á entrambos no os raje á cuchilla- 
vez. (va á coger otra carta.) AT das... Ñ : ¿A 
Berx. (deteniéndole.) Señor mio, ya basta; no de- Ann. Despues de haberme dado palabra... Esto 
bo consentir mas... nos faltaba!... no sobreviviria yo á semejan- 


Frtix. (empujándola.) Pues es preciso. : le golpe. ¡ 
RóouE. (colocándose entre ambos.) Eso es perder Brekys. Pobrecillo!. 
ya el respeto á esta señora. Ana. Y por qué está enfadado mi marido? 
FeLrx. Don Roque, ála puerta! Anb. Porque creyó que estaba usted en casa.... 
Ana. Por Dios, tio! Dónde puede haber ido, decia? Le contesta- 
Rogue. (yendo á la puerta.) Vamos, soy el can-j ron que habia usted venido á ver á doña Ber- 
cerbero de la fabula. Que viene gente! (vol- narda, y no lo creyó, añadiendo: «Si vengo 
viendo pronto.) ] ahora de alli! Si estaria escondida!» 


Axa. Pues que no entre nadie. Ana. Ay, Dios mio! 
Bern. Al contrario: puede darse lugar á interpre-¡Roour. Pues si toma esa idea por su cuenta, es- 
taciones que... ; tamos frescos. 
FeLix, Serian calumnias. Bern. Yo me voy á poner mala... . - » 
Roque. Esté usted tranquila: yo cuidaré de us- 
ESCENA VIII ted. 


e | Ana. Por Dios no se lo digan ustedes. Que no se- 

FeLix, Doña BernarDa, Ana, Don Roque, el] pa que estaba yo aqui... Sí llegase A sospe- 
Mozo. | : charlo... : 
PS AnD. Pero, por qué?.. y ' 

Mozo. Señora doña Bernarda, con permiso def Axa. Yo me marcho, y enel camino se me ocur- 

usted... el conductor está ya impaciente, por-]  rirá alguna escusa con que disculparme. (don 

que se relrasa la hora... como que ya vaáj Roque se va hacia la puerta.) y 

echar andar la diligencia que sale despues. | AnD. Queria. venirse conmigo pero le han en- 
Bern. (acercándose á la mesa.) Ahí están las car-j. trelenido. 

tas... Habia empezado á empaquetarlas... Va- | Axa. Y han hecho muy bien... Adios doña Ber- 

mos, despáchenlas ustedes pronto. (ap.) Me| narda. D. Andrés, diga usted á su hermano 

dan trasudores de muerte.  ” que le perdono... pero que solo él puede sal- 
Fez1x. (al mozo.) Oiga usted, buen amigo, qu varme. 

dice usted de diligencia? - | AnD. A usted!.. Mi hermano?.. 


Mozo. Que está enganchando para salir. ANA. Abur! 
Feix. Y donde va? Roque. Aqui viene tu marido! 


Mozo. Qué se yo! A los infiernos!.. Es la de Va- AnD. No lo decia yo! : 
lencia!, ANA. Ay?.. pues no quiero que me encuentre 


Fecix Ab! qué feliz casualidad!.. aqui. 
Ana. (bajo.) Pues que... Bern. No, no, venga usted. Subimos por esa es- 


Br. (id.) Cuidado con otra imprudencia!.. calerita, al otro piso principal, y se escapa 
Feurx. Todavia será tiempo, vo y corriendo! (sa- usted por el otro lado. (salen por la puerta de 
le precipitadamente, da un empellon al mozo, y | 12 izquierda.) pl 
tropieza con Andrés que entra al mismo tiempo.) | AND. Pero sepamos por fin... (d don Roque.) 
Perdone usted!.. Ah! eso no vale nada.  *  [RoQuE. Qué!.. Que tu hermano es un bribon. 


ESCENA IX. ESCENAS ¿ 


Doña BernarDa, D. Peoro, D. RoQuE, ANDRES. 


Doña BERNARDA, ANDRES, D. Roque, ANA. 


Pep. (entrando muy despacio.) Calla! Cuanta. 

- gente. 

Benx. (esforzándose por reirse.) Ola! el señor don: 

- Pedro... Y ya creia yo, que se habia puesto 
en camino. 

Roque. (lo mismo.) Calla! mi sobrino por acá... 
Y ya le haciamos de camino! de 0 

Prp, (mirando con precaucion d todas partes.) Pues 

no señor... hay un pequeño inconveniente... 
De que ya habrá hablado á4 ustedés Andresito. 

Anp. (alterado.) Qué!.. si acabo de llegar ahora: 
mismo... no he tenido tiempo. 

Roqur. (id.) Acaba de llegar ahora mismo... no ha 
tenido tiempo. ñ NE P 

Pep. Nada... el inconveniente de que se ha per-. 


. 
.* 


AnD Me alegro... muchas gracias?.. 

Roque. Andrés!.. ¿te ha hecho daño? 

Anb. Pero, ¿quién es? : : 

Roque. Tu hermano, hombre, ta hermano. Mayor 
calavera!.. Di, pues, no sabes?.. 

Axa. Tio, por Dios, deje usted eso. 

AND. Ob! Anita por acá... Me alegro de encon- 
trar á usted. Venia 4 hablar á D. Roque so- 
bré los ocho mil reales. que tenemos que pa- 
gar á D. Bartolomé Soler... y... . 

RoovkE Pero si los tiene tu hermano; este se va 
atolondrando. EN) 

Anp. Señora, al salir de aqui, me pasé por su Ca- 
sa de usted: el señor don Pedro está muy en- 
fadado. 
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dido mi muger. 

BErx. (con risa forzada.) Ah, ah, ah! Vaya una 
ocurrencia. E Apr 

Roque. (id.) Ah, ah, ah! Vaya una ocurrencia! 

Pep. Con que no les parece á ustedes?.. Como 
me habian dicho que habia venido á ver ádo- 
ña Bernarda! , 

Bern. (con serenidad.) A mi?.. Si, en efecto; pero 
hace ya mucho tiempo que se marchó! 

Peb. Mucho tiempo, eh? 

An. Sia duda se habrá detenido á comprar al- 
guna cosa. 


Prb. Si! tal vez. Solo que como cuando vine an-. 


tes me dijeron que habia ahí una señora,.. (se- 
ñala al gabinete y entretanto Andrés se coloca. d 


la izquierda.) la verdad,, me he figurado que | 


era ella. , 

Bern. Dios mio! (afectando confianza.) Todo ha de 
decirse, Pues bien: sepa usted que era mi cos- 
turerá que me estaba probando... 

Roque. (interrumpiéndola.) Si, vamos, un corsé. 

Pen. Es decir que no era mi muger? ' 

AND. Ni por pienso! 

BerxN. Su muger de-usted. (riendo d carcajadas.) 
Ah, ab, ah! ¿Y á qué fia habia de escon- 
derse? , 

Roque. (riendo á carcajada.) Ab. ah, ah'¿A que 


fin..? : 
; ESCENA XI. 
“Dichos, FeELix, 


FeLIx. (acercándose.) Qué fatalidad! He regañado 


con todo el mundo. La diligencia de Valencia. 


se habia ya marchado. (Andrés. le toca en el 
hombro.) Cómo?.. Qué?.. (don Roque tose.) Y yo 
crei llegar á tiempo al Quintanar... Pobre Ani- 
ta! (viendo á Pedro.) Jesus! - E 

Pxp. Oiga usted, amigo... 

FrLix. Señor mio... yo no esperaba ciertamen- 
te... (¡Qué va á ser ahora de ella!) 

Prb. ¿Qué diablos habla usted de mi muger? 

Prix. De su muger de usted? Yo? Pues, ¿he 
hablado yo de su muger de usled?.. 

Bern. No he oido...: 

Roque. Yo tampoco... 

AnD. Ni yo... 

FeLix. Niyo... > 

Peb. ¿No'ha dicho usted: « ¡Pobre Anita!» 

FeLix. Ah! bien; pero esa es otra Anita; una 
Anita que "vive en el Quintanar y acaba de 
quecarse viuda y ella no lo sabe! ¡Vea usted 
qué desgracia! 

Roquk. Ah! si,la Anita de mi arrendatario. 

FeLix. Justamente. (La lengua se me pega en el 
paladar. Tengo las fauces secas.) ] 

Pep. Pues, señores, pásenlo ustedes bien. He 
reflexionado que puede ser que esté ya en 
casa. 

Roque. Si, de seguro está yaen casa. 

Pebro. Y luego que cuanto antes deseo irme A 
Aranjuez, donde quizá tendré ya cartas im- 
portantes de Madrid. (alteracion en doña Ber- 
narda y don Roque.) - 

Bern. y Roque. Ah! (doña Bernarda se dirige al 

gabinete.) » 

Feurx. (Cartas!) 

Prbno. (se vuelve á Felix.) Conque hasta la vista. 
Vaya! espresiones á la Anita viuda. 


FELIX. (esforzando la voz.) Ah! ah! bien, bien, 
si señor. (don Pedro se vá hacia el fondo.) 

Benx. (en el gábinete.) Jesus ! no puedo sostener- 
me. (sesienta.) * 

ROQUE. (4 media voz.) Si encuentra 
que es ella. y 

AND. (4 media voz.) Qué billetito ? 

Ferix. (¿d.) Nose escapará,no. 

Pebro. (volviendo) ¿Qué dice usted ? 

Fenix. Nada... que doña Bernarda le llama á 
usted. ; ; 

Peoro. A mi? ¿Qué quiere usted, señora ?... 
Pronto, que estoy de prisa. ' 

Anp. (con voz baja.) Pero... ¿que es lo que pasa 

aqui? (don Pedro entra en el gabinete, Felix 
se acerca á la puerta y la cierra de pronto.) ,. 

RoQuE. (en voz baja.) ¿Qué eseso? -- 

Feix. chit,.. Nada; encerrar á ese leopardo. 

Anp. Hombre, estás loco?... 

Pepro. Calla ,'calla ! Conque me encierran... 

Roque. Y con doña Bernarda?... Eso ya pasa de 
regla. (a Felix ) ¿ Hasta cuando has de abusar 

de mi paciencia ? EN 

Bay (riendose ap.) Ya comprendo... Ah, ah, 
ah! 

FELix. (en voz baja ) Deténganle ustedes. Voy á 
tomarle la delautera, y me planto en Aran- 
juez. A ver mi sombrero... 

Pepro. Pero, con mil diablos, ¿quieren ustedes- 
abrirme? . : h 
AnD. Al momento voy. (Felix le detiene.) Déja- 

me ,es mi fuluro suegro, 

Ferxx. (en voz baja.) Desdichado ! Si es el mari- 
do de la muger interesada en aquella carla! 

AnD. Santo Dios! 

FeLrx. Ya ves... Mi sombrero,.. mi sombrero... 
ah! (coge el de don Roque.) aqui está. 

Roque. ¿Tienes guerra declarada á mi sombre- 
ro ? (echa d correr tras él.) Si es el mio? 

Pebro. (golpeando en la puerta.) Me abren us- 
tedes ? 

Bern. (deteniéndole.) Eh !no haga usted 
una chanza... ab,ah,ab! ! 

AnD. (sentándose despechado.) Adios esperanzas, 
adios boda. Todo se lo llevó la lrampa, 


FIN DEL ACTO SEGUNDO. - 


OS ¿O 


el billetito, si. 


caso: es 


ACTO TERCERO. 

El teatro representa una sala deuna fonda. Puertas á 
derecha é izquierda: la entrada en el fondo. En el pros- 
cenio á la izquierda una ventana que dá al campo: en 
el último término, á la derecha, otra que se supone 
cae al jardin de la casa. Mesa á la derecha; en el fondoá 
la izquierda de la puerta de entrada , una especie de 
alacena con yasos, tazas , botellas etc. 


ESCENA PRIMERA. 
Ben1TA, EL SORDILLO , EL ALauacii. El Sordillo y el 
Alguacil estan bebiendo juntos d la mesa, Benita vá 
_yviene de la alacena á la mesa. 


ALGUACIL. (hablando muy recio .) Hombre , espéra- 


te. ¿Qué prisa tiénes? : 
Sorp. Si, que volverán pronto las señoras y el 
amo, y aun no he sacado la ropa. : 


* 


ALGUACIL. Bueno: tiempo tienes. ¿Con que tú 


has dejado el pueblo y te vienes con don Pe- 
dro Hernandez? era 
Sorb. ¿Con quien habia de irme mejor? Hace 
tanto tiempo que le sirvo!¡ Y ahora que le 
han hecho diputado! E 
ALcuaciL. Nada, nada ,que te acomode en un 
buen embpleo. Vaya, echemos otro trago á su 
salud. (El Sordillo dá muestras de impaciencia.) 
Hombre si pago yo! Vamos, señora Benita, 
otro par de copas para dar calma á este mozo. 
Benrra, (los sirve.) Si, si fuera para darle orejas.. 
(golpes dentro.) Otra vez! Jesus, que imperti- 
nencia! (al Sordillo.) Diga usted, ¿es verdad 
que esta noche van á dar una serenata á su 
amo de usted ? No se habla de otra cosa en 
Aranjuez. (vuelven d llamar.) Ya voy, ya voy! 
SorD. Pues amigo, se me hace tarde. Y ahora 


acuerdo... vVOy á. buscar al amo para 


que me 
entresarl estas cartas del correo. (saca 
cartas el. bolsillo.) : 
ALGUACIL. Bah! ¿quién piensa en cartas? Hoy 
es dia de jolgario. 
SorD. ¿Grezorio.,. ¿Quién es Gregorio? 
ALGUACIL. Ni"... si digo que hoy es dia de jolgo- 


unas 
dedo 


rio ! Al diálo se le ocurre tener un sordo por, 


criado. LO we es por esta oreja, tal cual... pe- 
ro por la otr:... aunque le tiren un trabucazo. 

Sorp. (apurandó el vaso y mirando las cartas.) 
El cuento €s...que si supiera que volvia pron= 
to,.me ahorrabi, de andarle buscando por es- 
tas calles y jardhes. , ' 

AítcuaciL. Sobre quéél tiene que venir aqui !.. Y 
en verdad que cuándo yo llegué, pasaba por 
delante de lafonda 

Sorp. ¿Hacia Der MN 

ArcuaciL. No, cia abajo. 

Sor. Voto va!..Si lo hubiera yo sabido... soy 
tan puntual entodas mis cosas. . j 

ALauaciL. Ea : (Uprando el vaso.) voy á dar una 
vuelta por el sito, idea 

Sor. Pues, adios. wase por la izquierda.) 

AuLcuaciL. Hasta Ja 


BenrrTa. (entrando.) Adayia aqui! , | 
ALGUACIL, Apunte US»d estas copas en mi cuen- 
ta. (Felix en el fondi) Calle ! ¿quién será este 


estafermo ? N 
ESCEA 11. 
FeLIx, BENITA »L ALGUACIL, 

(entra Feliz jadeando y dando con mucho tra- 
bajo , apoyado en un baston yy grueso. Se limpia 
elsudor con un pañuelo. Llevan sombrero suma- 
mente estrope o.) ; : 

; Fguix. Los Milaneses ! La ano e los Milanese!s 


FrLix. (dirigiéndose 4 Benita.) Stora... muger... 


está loco. deis on 
Fenix! Me ahogo, me caigo, mé Mm 
- — téngame usted. . 
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Benita, (acercando una silla.) Ahi tiene usted ; y 
digame... 


FeLix. Ah! (sentándose.) muger sensible! Gra- 
cias... gra... Ay! ' 


Y BeniTA. ¿Pero eslá usted herido ? 


FreL1x. No lo sé... creo que'si. 

BEntra. ¿ Y en dónde? en dónde ? R 

Ferix. Válgame Dios! Quiteme usted el sombrero. 
No tengo brazos, ni piernas, ni nada... Ay! 


¡ Benrra. (quitándole el sombrero.) Pero si está he- 


cho una plasta ! 


¡ Feuix. Pues lo mismo estoy yo. 


BeniTa. Y bien, ¿qué quiere usted ? 

FeLix. Algo que me refresque. (Benita vá hácia 
la alacena.) Y si no déjelo usted. (vuelve.) Va- 
mos, ysino,si. Y digame usted... ¿sabe por 
casualidad (que si sabrá) si está en este,real 
sitio un caballero (por cierto de muy malas 
pulgas) á quien llaman don Pedro Hernandez? 

BenITa. ¿ Y á quien ahora han hecho diputado? 

Fettx. (con prontitud.) Justamente ! 

Benrra. (señalando al de la izquierda.) En ese 
cuarto tiene su equipage. No hace una hora 
que ha llegado con su señora. 

FeELIx, Qué dice usted ? (interrumpiéndola) .. 

BEnITA. Su hija, y su criado. 

FeLrx. Su criado? ¿Dónde está su criado? 

BeniTa. Ahora acaba de marcharse con tres ó 
cuatro cartas que ha traido el cartero, para 
su amo. í 

FeLix. Y vá á entregárselas ? 

Benira. Con ese objeto ba ido á buscarle. 

FeLix. Ira de Dios!.. Pues, señora, vaya usted 
corriendo... corra usted... ¿Qué hace usted 
abi? > : 

BeEnITA. Peroá dónde he deir? Quién diablos le 
entiende á usted ? Pape 

FeLIx. A traerme á ese criado... Pronto, al pun- 
to... un negocio de grave importancia... Y que 
vuelva sin entregar las cartas... ¿lo entiende 
usted ? ; ES En 

BeniTA. Dios sabe dónde habrá ido el hombre! 

Feiix. Pues, ¿no dice usted que en busca de 
su amo? 

BeEnNITA. Y bien... ho 

FeLIx. Nada, es preciso que venga aqui al mo- 
mento, y sies menester obligarle con dinero.. 

* (sacando un bolsillo.) Tenga usted esa doblilla, 
y disponga de todo lo demas. Corra usted, mu- 
ger todavia hermosa... (Con esta lisonja aca- 
bo de decidirla.) Corra usted, 

Benita. Voy si señor, y no volveré sin él. 

Fix. (mientras ella va saliendo.) Ni sin las car- 
tas... Está usted ? 

BexirA, Estoy... estoy... corriente. 


ESCENA II. 
FrELIx. 


Ay! el infierno desencadenado contra mi 
solo, no hubiera podido descargar sobre mi 
cabeza tantas calamidades. (se comprime los 
riñones.) Ay! las calamidades están aqui... 
aqui! (colérico.) Por vida de...! (con calma.) 
Mientras el fatal marido quedaba enjaulado 
con doña Bernarda... (riendose.)ah, ah,ah!... 
¿Y tengo alientos para reirme?... Salgo dis- 
parado, buscando el medio de trasladarme 
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á Aranjuez, y cátale que veo en la calle un 
carruage, una diligencia, que estaba de des- 
canso: me acercoá uno de los pasageros... 
» Se va O se viene, caballero? De Madrid, » de- 
bió él decirme; mas yo interpretando la res- 
puesta á medida de mi deseo, entendi que me 
decia 4 Madrid... Busco al Mayoral. « No hay 
asiento: el único que llevaba acaban de to- 
marlo. » Hablo al interesado, y por fin me ce- 
de su billete, pagándole su iniporte y media 
onza de gratificacion... qué fortuna !... Me su- 
merjo en la góndola, y caigo aleteando sobre 
las rodillas de una cotorrona, que da un grito 
y me lanza encima de un perro de aguas: el 
animalito me recibe con la boca abierta; le 
sorprenderia mi entrada... guau! y se queda 
con un pedazo de mi pantalon entre los dien- 
tes;á mi me sorprendió su salida... El calor, 
la cólera y el cansancio me sumerjieron en un 
profundo sueño... creia tener la suspirada 
carta entre mis manos! Ya habia ideado có- 
mo sacarla del correo... en esto que me des- 
pierta la voz gangosa de aquella vieja que de- 
cia á sucancerbero : (imitando la voz de la vie- 
ja.) » Alegrate, palomo: ya estamos cerca de 
los Barios: ¿no hueles el pan de casa? Guau, 
guau, guau! contestó el amiguito: los dos se 
comprendian perfectamente. ¿Cerca de los 
Barios ? repuse yo montando en cólera. Cerca 
de los Barios, siseñor, repitió ella. De seguro 
hubiera cometido un cotorricidio, á no haber-* 
se parado tan pronto el coche. Me apeé, y.en 
efecto me hallaba camino de Andalucia, dos 
leguas mas distante del objeto de mis afanes.. 
Mi precipitacion me habia perdido: habia 
equivocado la diligencia... ¿Qué hacer en tal 
apuro? ¿Dejar al furor de un brutal marido 
la prueba de mi pasion y del amor de Anita?... 
Noseñor... (con orgullo.) ¡Venga un caballo, y 
á. todo escape me planto en Aranjuez!... Un 
caballo! El que encontré á fuerza de dinero, 
¿no podia llamarse sino tortuga, á pesar del 
trotecito que tenia tan suave, que me ha des- 
coyuntado todos los miembros. Hecho un san 
Lázaro, llegaba ya á la entrada de este sitio, 
cuando mi mala estrella hace que me encuen- 
tre en medio de un centenar de bueyes... Há- 
gase usted á un lado, me gritan los boyeros. 
Déjenme ustedes pasar, contesto yo, y sacu- 
diendo un latigazo á mi alimaña, me veo me- 
tido en una selva de cuernos... Castigo de 
Dios!... Armase una refriega general; los 
bueyes se asustan del caballo, el caballo de 
los bueyes, los hombres participan del mismo 
terror... los unos juran; los otros mugen; mi 
rocinante relincha; yo me apeo resuelto á 
vender cara mi yida, y aqui fué Troya: mero- 
dean en un momento aquellos palurdos , enar- 
bolando sus varas, y me sacuden una paliza, 
cuyo fin no hubiera visto, siechando mano a 
la bolsa no bubiera calmado su furor con un 
puñado de duros. Del mal el menos... afortu- 
nadamente de los palos me quedó este , (mos- 
trando el que lleva.) con cuyo auxilio he podi- 
do llegar hasta aqui... Pero... ¿qué es esto? 
(poniéndose la mano en la frente.) Se me turba, 
la vista..: (aparece don Roque en el foro.) Se 
me desgajanlas.coyunturas... ¡ Ay, Dios mio!.. 
¿no hay quién me fayorezca?... (don Roque 


> 


y Ándres que han entrado , le reciben en sus 


brazos.) 
ESCENA 1V. 
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ANDRES, FeLIx , D. Roqur. 


Roovuk. Calla ! 

Anp. Cielos ! 

FeELIx. (estendiendo los brazos hácia don Roque.) 
Gracias, buena muger, gracias!... Con que 
por fin.... B 

Roque. (moviéndole con fuerza,) Pero , hombre... 
hombre... ¿qué es eso ? 6 

AnD, (lo mismo,) Felix ! 

FELIx. (volviendo en si.) Toma, toma! ¿Son us- 
tedes?(gritando.) ¿Como han venido ustedes 
aqui? 

Anp. (2d.) Y tú, cuándo has salido 6 cómo ? 

FErIx. (1d.) ¿ Y ustedes á qué vienen ? 

Roque. (+d.) ¿Pero, qué es lo que Le ha pasado? 

FeLix. (¿d,) Nada! (moderando la voz.) No hable- 

- mos de esto: tendria que volver á comenzar 
una larga relacion (naturalmente.) que acabo 
de. contarme á mi mismo, y. no es/0y. pará 
cuentos... Pero tú... 

Anb. He adivinado que te habias venito á Aran» 
juez; y temiendo te sucediese algusa desgra- 
cia, hos hemos puesto en camino.. 

FeuIx. (apretándole la mano )¡En h diligencia! 
Ah ! buen hermano! 

Roque, Y luego , doña Bernarda que esla flor y 
nata de las mugeres, ha querdo que viniesg 
yo á ponerme como un antenural entre Ani- 
ta y su marido. 

FeLix. Y yo tambien me paudré entre ellos... 

- pero,j¡ay! - 

Roque, Qué, ¿qué es eso ? 

AND. Qué tienes? , 4 

FeLix. Nada; mudemos Je con'ersacion. Per- 
manezcamos unidos los Lres p:ra arrostrar las 
iras de ese salvage: y quiere (ecir! que cual- 
quier golpe que me asesle.. repartido entre 
los tres nos tocará á menos. 

Roque. ¡Oh ! mil gracias por 4 favor. Pego abo- 
ra que me acuerdo... ¿Y 158000 rs, que de- 
bias pagar ?... í 

Fenix. Ah ! lo que es por es, 10 pase usted cui- 
dado. Todavia lengo din£0-.. 

Ano. ¿Y la llave de la ¿ja? ¿Qué has hecho 
de ella ? a E 

Fenix. Ah! la llave de 1Caja ! Está segura. 

Roooz. Pero las opera 0N8S asi suspendidas... 


FeLix. Déjenme usted> de cajas y de operacio- 
nes. Pues no hay eda sino que el momento 


es oportuno! Pare; que no saben ustedes aun 
lo que es amor ! sdoña Bernarda, por ejem- 
plo, se hallase e Un grave compromisó por 


causa de usted. _.. ' 
Roque. No lo qui? Dios! ' 
Ferix. Si peligra” Sus días!... 
Roque. Jesus! 
Fenix. Mas ar: 
usted... 


1 
Roque. Dem-"** ' 
pad UNS UECTIAa usted huir Te 


Roouz. Qu? ? Cuanto antes! 


ul 3 A a 
Felix. Co?!la ? e. da ; 


ROQUE. qn ella! q ' y 
eS yes bien: yo veré á Anita; 


si corriese riesgo su vida: de 


2 Ñ 
* 


0 de 
la libertaré 


de ese antropófago de marido, que quizá la 
estará devorando en estos momentos... Si! (Ilo- 
rando.,) Suya es mi vida, y dichoso yo si pue- 
do repararasi... (se detiene y mudando de (ono 
dice enfurecido.) Pero esa muger, esa harpia, 
¿cuándo volverá?  * | 

Roo. ¿Quién es esa harpia ? (Vaya! este desven- 
turado ha perdido la chabeta!) 

Feuix. La fondista, la mesonera ó lo que fuere, 
que ha idoá buscar al criado de ese cafre. 
Mas cuenta me hubiera tenido hacerme yo 
la diligencia. Venga mi sombrero. 

Roque. (dándole el que tiene puesto.) Ahi lo tienes 
que por cierto me viene tan chico, que parece 
un solideo. El mio es ese. 

Ferrx. Sí, es verdad, tómelo usted. (los cambian.) 

Roour. Pues está decente! 

FeLix. Hombre, ¿ como ha de estar habiendo su - 
frido trescientos garrotazos? Sise me melia 
hasta el gaznate!... (tirándolo.) Bestia de mi! 
(pateándolo.) Toma ! toma! 

Roovk. ¡Por Dios... que es el mio... que es el mio! 
(lo coje.) 

Fruix. Ahora bien... 
primero.:. con el fin heroico de salvarla , pues 
aun espero que será tiempo. 

Root. No, yo por mi me guardaré muy bien. 

Ferxx. (cojiéndole del brazo.) Cómo que no ? 

AnD. Hombre, no seas loco. 

Roque. A ver si me dejas!... : 

Axa. (en el cuarto de la izquierda.) Nos6... espera.. 
voy á ver..! 

FerLix. (escuchando y dejando á D. Roque.) Cielos! 
esa voz !... ¿ Noesella? A 

Roque. Vaya, vaya... 

FeErxx. Silencio ! 


ESCENA V. 
Dichos, Ana, saliendo de la izquierda. 


Ana. Miraré por esta ventana... 

Fenix. Ella es! (los tres aun tiempo.) 

AND. Señora! e 

Roque. Sobrina! bos) 

Ana. Qué veo!... Mi tio!... D. Andres!... 

Feuix. Y yo... y yo tambien... que vengoá salvar- 
laá usted ó que muramos juntos. 

ANA. Caballero... ¿usted se atreve?... Sepa usted 
que me infímida su presencia... (diripiendose á 
D. Roque.) Pero la de usted, tio, me tranqui- 
liza. : 

FeLix. Creia ya que no volveria á verá usted... 
ah! y la tenia tan cerca! E 

Ana. Mi marido nos ha dejado aqui... 

Anp. Cielos! con que Adela... 

Ana. Abi esta. (Andrés se dirije hácia la puerta.) 
No, espere usted, que no sepa nada de lo que 
ha pasado, Mi marido ha ido á buscar una Casa 
donde podamos estar cómodamente. 

Roouz. De manera que no sabe nada? ¿No ha 
recibido aun... ' 
Axa. Nada todavia; por lo menos antes de mar- 
charse. Grande era mi deseo de salir de Ocaña; 
pero venia tan inquieta por.el camino, que no 
se como no lo conocieron... y sin embargo, 

bien: sabe Dios que no tengo culpa alguna. 

Fenix. No, no la tienes... ¡ay! : 

ANA. Caballero... . 


marchemos todos, y yo el | 
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Fenix. Es usted inocente. Ay! Pero, ¿ y querrá 
creerme? 

Ana. Habiendo usted recojido la carta... 

FeLtx. Qué ! No señora... si ella vá tras él, y yo 
trás ella. 5 

ANA. Quá dice usted ? 

Fenix. La verdad. 

Ana. Entonces... tal vez la habrá ya recibido. 

FeLIx. Si, tal vez! (estupefacto.) 

ANA. Porque el criado... ¡Ay! tio: no me deje 
usted. 

Fenix. No señora: ni su tio de usted, ni yo, ni 
nadie la abandonaremos: todos estamos á su 
lado para protejerla y defenderla... ¿no es 
verdad ? 

Roque. ¡Ah! se supone. (¡Cuanto siento haber 

- Venido!) 4 , 

ANA. (4 Felix.) Mi marido estaba furioso contra 
cite cuando salimos de Ocaha... no sé por 

_ qué. 


Feurx. Yo si lo sé. Porque le habia encerrado. 


AnD. Y tenia... asi como sospechas... 


ANa. Válgame Dios! ¿qué hemos de hacer? 
¿cómo salvarnos ? 

Fenix. A mí, en medio de mi delirio, se me ha- 
bia ocurrido un medio... un medio horrible... 
pero muy románico. 

ANa, Roque y Anbres. Cuál ? Cuál ? (4 un tiempo.) 

FrLix, (con enfasis.) ¡; Un rapto! 

ANA. Oh! nmo!... jamás!... ¿Tiene usted valor 
para proponerme una resolucion que me des- 
honraria? En todo caso me someteré á la des- 
gracia, pero no quiero nunca hacerme digna 
de ella. 

FeLix Señora... 

Ana. Jamás!... ¡Me defenderá mi tio! 

Roqur. Pues ahi es nada!... Un rapto! (Ya sien- 
to haber venido!) ' 

Fetix. (postrándose á los pies de Ana.) Oh! Seño- 
ra... por Dios le pido á-usted... le suplico enca- 
recidamente... de rodillas... que me perdone 
una falta, para cuya satisfaccion estoy pronto 
á derramar mi sangre. 

Ana. No este usted asi .. 
Dios! " 

AND. Felix !.. : 

Fenix. Nada!... yo no me muevo hasta que usted 
no se digne... 


Levántese usted por 


id 


ESCENA VI. 
Dichos, BenITA. 


Benrra. Abi está, caballero, ahi está! (D. Roque 
hace pasar con presteza á Ana d su izquierda.) 

Topos. (dando un grito de horror.) Ah ! 

Furix. (levantandose asustado.) Qué es eso? Qué, 
es eso? ' 

Bexira. (Calla! El amigo del sombrero aplastado 

arrodillado delante de...) Hita, 

FeLix. Qué quiere usted 2 : 

Benrra. Que he hecho su encargo de usted. 

FeLix. Qué encargo ? : | 

BuniTa. El del criado... se 

FeLix.¡ Ay! no me acordaba! Y bien, ¿me trae 
usted las cartas? 


| Bewxra. Yo?.. noseñor... en la mano las tiene el... 


Fenix. De veras?... Y dónde está? (regocijado.) 
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dónde está? 

Benira. Mire usted. 
quierda.) ; 

Fenix. A ver! á ver! 

Benrra. ¿ Vé usted al fin de esta calle en la esqui- 
na de la mano izquierda... parado con otros 
dos... un hombre con una blusa... 

Fenix, Si, si... con un palo muy grande... que se 
parece al Judio errante... 

BexiTa. Pues él es! 

Roque. Quién ?... el Judio errante? 

FeLix. Qué! no señor... mi hombre!... Y por 
cierto que se va por la otra calle... Y lleva 
unos papeles en la mano... Mi carta es!... voy 
al momento! (pasa ú la derecha á tomar su 
baston.) 

Roque. Qué vas á hacer? + 

Ana. Adonde vá usted ? 

Estx. (colocándose entre ellos y 4 media voz.) No 
tengan ustedes cuidado, le conyenceré con 
buenas razones. (con aire de importancia.) Rue- 
guen ustedes á Dios por su alma y por la mia... 


(Uevándole á la ventana iz- 


“porque me siento inspirado para hacer una 


atrocidad. (vase precipitadamente.) 

BenrrTa. (sobresaltada.) Jesus! jesus! 

Roque. Valgame Dios ! Este hombre vá á acabar 
conmigo. 

Axa. Estoy toda azorada. 


ESCENA VII. 
BenNITA, ADELA, ÁNA, D. Roqur. 


AprzLa. (saliendo por la izquierda.) Mamá! Mamá! 
Ya viene papáa buscarnos. Acabo de verle por 
la ventana. ¡Ah!...el tio Roque! - 

Ana. Salgamos á recibirle. 

Roquk. Salgamos. (¿Quién me ha metido á mi 
en esta Babilonia?) 

ADELA. Ya es escusado. 

Roque. En efecto, ya está ahi. 

Axa. (¡ Qué incertidumbre tan terrible !) 


ESCENA VIII. 
Dichos, p. PEDRO, ANDRES. 


Pbro. (dá Andrés con muestras de alegria.) Cómo! 
amigo mio! ¿Ha venido usted con D. Roque? 

Roque. (en voz baja á Ana.) Vaya... viene conten- 
to... Entonces no sabe nada. 

Peboro. ¿Usted poracá, querido tio ? 

ADELA, Y tambien Andrés. (vase Benita.) 

Peouro. Vaya, Anita, ya tenemos casa... Pero no 
me habias dicho que iban á venir estos seño- 
res... Siempre misterios y cuchicheos, cosa 
que no me gusta... y luego que lo sé todo. 

Roque. De veras? 

Ana. Cómo ? 

AND. Qué dice usted ? 

AbrLa. Pues, ¿qué secretos hay? 

Prbxo. Si, si, niéguenlo ustedes... Ya yo sospe* 
chaba algo esta mañana... Y luego mi muger 
con ese aire de disimulo... Caila! y todavia 
sigue lo mismo. 

Ana. Yo?... Pues, ¿acaso... : 

PEDRO. Yo muy quieto en Ocaña con todas estas 
cosas... Con la agitacion que observaba en ti... 
Hasta aquel imbécil que me encerró con Do- 


ña Bernarda... 

AnD. Quién? Felix? 

Pebro. (riendo.) La verdad, D. Roque, ¿no llegó 
usted tambien á concebir celos ? 

Rooue. Yo? Por qué? (Si supieras que 
me hace tu risa!)  - 

Pero. Afortunadamente al llegar aqui me ban 
descifrado todo el enigma. Se trata de hacerme 
un obsequio, ¿eh?... vamos, la verdad... yo 
haré como que no sé... 

AbeLa. Pero, papá, ¿quées lo que sabes? 

Pepro, Sé... sé que mis amigos, en agradecimien- 
to de algunos favores que les hice en la pasa- 
da legislatura, me preparan una funcioncita. 

Roove. Ab! con que es eso? : 

Pepro. Calla! ¿usted nolo sabia?... (4 Anita.) 
¿Ni tú tampoco, mogigata ? , 

Ana. Si tal, si tal. 

ADELA. Una funcion ? 

Roque. Hombre!... que no ha de haber medio 

« de ocultarle á usted cosa ninguna!...* 

Prpxo, Si, para pegármela á mi!... Y puede que 
sea usted el que ha dispuesto la serenata ? 

ADELA. Con que va á haber serenata? 


gracia 


| Roque. (Con tal que no concluya á farolazos...) 


Proro. Pues me gusta la frescura... Parece que 
ignoran ustedes... 

Roque y AnDrEs. Nada! nada! 

Ana. Lo que es por mi te aseguro... 

Pepro. Vaya, vaya: todavia me callan ustedes 
algo. (oyese rumor y gritos dentro escuchando.) 
Pero, ¿qué ruido es ese? Se oyen gritos... 

ADELA. (que ha ¿do 4 observar.) Dios mio ! Guan- 
ta geute! 

Roque. Y riñen! 

Ann. (señalando al fondo.) Y vienen por ahí! 

Ana. (asustada.) ¡ Ay ! Vámonos de aqui. 

Pepro, Pues no faltaba mas! Ya se lo que será. 
Mis amigos que vienen á buscarme... Puede 
ser que quieran dar principio ála funcion. 


ESCENA IX. 


Dichos, BenITA, y despues FeLix, el SorbiLLo, el 
ALGUACIL, y varios paisanos. 


BenrrTa. Señor! señor! (4 los que entran.) Por 
aqui! por aqui! 

PrEbro. (con aire de satisfaccion d los demas.) Va- 
mos, mucha gravedad. Ya verán ustedes... 
¿Qué es eso, señora Benita ? 

BeniTa. ¡Ay señor ! Un malhechor, un picaron!... 
Si supiese usted!.. Su criado, y el Alguacil... 

Peoro. Y bien, ¿qué... 

BeniTa. Acaban de ser acometidos. 

ANA. Dios mio! 

Pbro. Por un malhechor!.. ¿Y quiénes? 

BenITA. Aqui están todos. 

RoQuE y ANDRES. Pues que no entren. . 

Pevro. Cómo que no? Al contrario, sehará un 
escarmiento. (entran los paisanos con e: Sordi- 
llo que lleva la blusa desgarrada y en las manos 
unas cartas muy apretadas como para que no 
se las quiten.) 

ALcuaciL. Ahora veremos. Este es un bribonazo. 
(señalando á Felix.) Y por eso le traemos aqui. 

Roque. (Jesucristo nos valga!) ¿e 

AnD, (Ahora vá á ser ella!) 

Anas (Dios mio! Todo ya á descubrirse!) 


FeLix. (luchando por desasirse del alguacil y dos 
paisanos que le sujetan.) Dejenme usledes!... A 


ver si me dejan pronto !... 
ALcuaciL. Aqui está el señor Diputado... 


FrLix. (mirando hácia el lado opuesto ád D. Pedro.) 


Dónde ?... dónde está ? Canalla !:.. 
Pero. Aqui estoy ! 


Fenix. (volviérdose.) Ah! con que al fin!... Qué 


horror! : 
Prbro. (reconociéndole.) Toma!... Pues si es... 
“ADELA. D. Felix! de edad . 
Proro. Es usted ?... (Felix mira d todos sobre- 
saltado.) EA 


Feuix. (El cielo se ha desplomado sobre mi!...) 


Señor D. Pedro! 
Pbro. Qué ba sidoeso ? Vamos á ver. (el.Algua- 


cil, el Sordilloy Felix hablando los tres 4.un 


tiempo.) pr 

ArcuaciL. Que ahi en la calle de la vuelta, oi gri- 
tar, favor, favor !y vi alseñor... 

SorbiLLo, El señor me ha acometido en la calle. 
Empezó á hablarme y porque dije que no le 
entendia..: S 

Feutx. La verdad es .. que yo me acerqué á este 
hombre... para... E 

Peoso. Pero no hablen ustedes todos á la vez. 
Silencio! 

SonpiLLo. (siguiendo el solo.) Si señor: quiso qui- 
tarme las cartas y como la defensa es natural... 

Fenix. No señor: levantó el palo para pegarme, 
y yo enlonces... , 

Pbro. (imponiendoles silencio.) Pero Cállense 
ustedes! Hables primero uno y luego otro. 
¿Como (d Felix.) es que está usted aqui en 
Aranjuez? 

-FeLix. Eso á usted no le importa, ni le importa 
á nadie mas que á mi solo. Yo tengo el dere: 
cho de pasearme; me estaba paseando. Quiere 
usted mi cabeza, aquí la tiene usted. 

Peoro. Hombre .. ¿está usted -loco ? 

An. Felix... por Dios! $ 

SorpiLLo. Queria quitarme las cartas. 

“ FeLtix. No es verdad ! Miente! 

SorbiLLo. Yo las defendí como debia. 

Fenix. Mentira! mentifa ! : 

SorbiLo. Entonces se me echó encima, y trató 
de derribarme. ; 


Fenix. Ya be dicho que miente! .* 0. 
Peoro. Pero si trae usted un pedazo de blusa 
en la mano. : “ 


Feuix. (mirándosela.) Si? Pues ahi está... ahiestá 
(tirándolo.) 
Pebro. Digame usted al menos... Ñ 
Fenix. Nada! He dicho cuanto tenia que decir. 
Disponga usted de mi vida. (Desventurada 
Amar posar ' AOS 
Anp. (al Sordillo en voz baja.) Diga usted que 
usted ha sido el agresor. (poniéndole en la mano 
un bolsillo.) Que usted ha sido...- ' 
SorpiLLo. (sin hacer caso ) Muchas gracias: Dios 
se lo pague á usted. E 
Pbro. ¿Qué es eso? a 
SorbiLo. El señor que me dá dinero! 
Penro. Andres! (D. Roque habla con el 
AreuaciL. (enfadado.) Señor mio, á mi no me me- 
te usted miedo.  - ' y 
Pepnro. Cómo? - * AIRE 
ALGUACIL. Que me amenaza con que me quitará 
la vara de alguacil. Se 


Alguacil.) 
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Pebro. D. Roque! (mirándolos d todos.) Pero, se- 
ñor, ¿qué complot es este? (d Ana.) Y tú toda 
turbada! ; 

Ana. Yo? 

Penro. (Aqui hay gato encerrado.) 

FeLrx. En fin, don Pedro, permitame usted... 

Pepro. Permitame V. S, se dice. 

FeLix. Bien, Y.S., como usted quiera... Me pa- 
rece que no esjusto me confunda V. $S. con 

- toda esta canalla... 

Topos. (interrumpiéndole.) Canalla? Cómo se en- 
tiende? y 

Prbro. (apaciguandolos.) Amigos mios... vamos! 
(a Felix.) Hablausted de unos ciudadanos, se- 
nor mio. Téngales usled mas respeto. 

Topos. Viva el señor diputado! 

Pebro. (Digo sislo entiendo!)  *' 

FeLrx, (Este babla ya á lo ministro...) Pues ¡ba 
á decir, si usted ro lo lleva á mal... 


-Pepno. V. $S. se dice. 


Ferix. V. $S., corriente. Iba á decir que, este 
hombre es el que me ha acometido. Le pre- 
guntaba por una calle, y me ha amenazado. 
Ola! parece que no me desmiente... 

Pepro. Yo lo creo... si es sordo!... 

FeLix. Ab! es sordo? Y nome lo ba advertido? 
¿Con que eres sordo? (mas bajo.) Pues animal, 
avestruz, podenco... No he visto cernicalo 
mas completo... Todo cuanto ha dicho es men- 
tira!.. todo! todo!.. ¿á que no me deja por em- 
bustero? (quiere coger las cartas.) 

SorpiLLO. Cuidado con tocarlas, porque... 

ArcuaciL. (gritando.) Conque usted queria qui- 
társelas?.. 

SorpiLLo. Si! 

AL6uaciL. Por eso le he prendido. ! 

Pbro. Y ha sido muy bien hecho, (á Felix.) Y 
¿qué fin llevaba usted con coger las cartas? 
Vengan acá. : - 

AND. Ana y Roque. (Cielos!) 

Feuix. (tratando de impedirlo.) Ab! esono: nadie 
tiene derecho. 

AL6uaciL. Cómo que no? Si son para el señor don 
Pedro... 

Pbro. (mirando los sobres ) Para mi son todas. 
Calla!.. yuna devuelta desde el Quintanar! 

Roque. (Nos ha caido la loteria.) 

FeLix. (bajo.) Atiendan ustedes! (tosiendo para 
que atiendan don Roque y Andrés.) Hum! hun! 
guitándose el sombrero y dando con él a don Pe- 
dro en la mano como inadvertidamente.) Señor 
don Pedro!.. (caen las cartas al suelo.) , 

SoroiLo. Ah! infame! (va Felix d bajarse y le 
-sugetan dos Ó (res paisanos.) 

Ferix. (procurando desasirse.) Déjenme ustedes, 
Andrés, don Roque... ahí están... D. Roque. 
cójalas usted... (las cojen el Sordillo y el Al- 
guacil.) , E A 

Pebro. Pero, ¿por qué ese, empeño en coger mis 
cartas? Me 


ll ALcuaciL. Téngalas V. S. 


Axa. (No me atrevo á levantar los ojos.) 
Pebro. Algun misterio hay aqui. ; 
Vanros PAISaNos, Ultrajar asi á tan buen señor! 
FeLix. (No tergo mas remedio que la muerte.) 
SoxpiLto, Cuatro cartas y un periódico. 
Prbro. Cabales. o 
FeLix. (Ya están en sus manos.) 


AreuaciL. (cogiendo á Feliz por el cuello.) ¿Quiere 


e Y 


s 


IS 
V. $. que le llevemos á la.carcel? 
Tonos. Si, si, 4 la carcel! 
Fenix. Eso es!.. Que me fusilen! : 
Penro. Amigos mios: yo respondo del señor... 
le conozco... Somos amigos. 
Arcvacit. (soltándole.) Entonces... si hubiéramos 
sabido que V. S. le conocia... 
SorbiLLo. Qué quiere decir eso?.. y 4 
Peoro. Ah! no importa: han hecho ustedes su 
deber... han hecho perfectamente. Ante la es- 
pada de la justicia no hay amigos. 
Topos. Viva el señor diputado! 
Pebxo. Gracias, gracias. (¡Cómo les gustan estas 
cosas! Me reelejirán ochenta veces que sea 
menester.) Quédense ustedes aqui, y no 


pierdan de vista al delincuente, hasta que 


se haya aclarado este asuntoy Mientras leo 
las cartas, voy á mandar que hagan un obse- 
quio al celoso afecto que ne han demostrado 
ustedes. Beberán ustedes á mi salud y á la de 
mi esposa, en cuyo corazon ocupan ustedes 
un lugar muy preferente. (4 Ana y Adela.) Ha- 
cedles un saludo. (saludan ellas repetidas veces) 

Tonos. Viva el señor diputado! (vase don Pedro 
' entre todos ellos; que siguen victoreándole, y Co- 
mienza ú leer una carta que acaba de abrir; don 
Roque los sigue hasta la puerta. Anava á salir 
por la izquierda, llevando delante á Adela. Felix 
queda sentado, dando señales de abatimiento. An- 
drés, sigue d Adela conlos ojos.) 


ESCENA X. 


Fetix, D. Roque, AnDREs, Ana, y al finde la es- 
cena, ADELA. 


Feiix. Pues señor, todo se acabo: ya han caido 
en sus garras. (levantáandose.) ¡Voto á chápiro! 
y no he podido lograr... 

ANa. (volviéndose desde la puerta.) Caballero... ca- 
ballero... váyase usted; huya inmediatamen- 
te, si me ama usted como dice. 

Feuerx. Si la amo á usted! : 

Roque. (en la ventana: de la derecha.) Silencio! 

Está en el jardin..., No debe ser la que acaba 
de leer, la guarda con mucha calma. 

Ana. Será alguna de las otras. 

Fenix. Precisamente... Oh! que fatalidad! 

An. Felix, nos has perdido... pero trata de po- 
nerte en salvo. 

Axa. Oh! si: seria capáz de matarle á usted. Hu- 
ya ustedde aqui! 

Fetix. Yo... huir?.. ¿y solo, solo?.. sin aquella 
cuyo honor y cuya vida he comprometido? 

Roque. (desde la ventana.) (Ghit!... Está leyendo 
otra carta... y frunce las cajas! 

Ava. Pues esa será. 

Anp. ¡Ay Felix ! ' 

Fenix. Pues bien, me marcharé... me marcharé.. 
pero con usted, señóra. Un amante antes de 
abandonar alobjeto de su pasion, debe morir, 
dejarse asesinar! 

ANA. Calle usted 
horror ! 

FeLrx. No: váyase usted con .mi hermano... con 
D. Roque... Y refúgiese usted en casa de Do- 
ña Bernarda. 

Roque. (en la ventana y dando un grito ) Ay ! 

"Topos. (con la mayor ansiedad.) ¿Que €s... 


me 


por Dios... un rapto! Que 


Roquk. Que tampoco es esa, pues la dobla y la. 
guarda muy tranquilo. ; 
Ferrx. Pero si permanecemos aqui un segundo 
mas... ya no serátiempo!... Los mala él áus-> 
tedes... le mato yo á él... me mata élá mi... y 
va á ser esto una carnicería. 
Roquk. (en la ventana.) La última carta. 
Ana. Dios mio! . 
Feurx. Huyamos! 
Ano. (dirijiéndose al fondo.) Está cercada la casa! 
Feirx. Pues por la ventana! (señalando la de la 
izquierda.) P 
AnD. Pero, ¿como hemos de huir? Yo no ten- 
go bastante dinero... 
Roque. Ni yo lampoco. Hácia aqui está miran- 
do ahora. he 
Erztx. Espera... los billetes y el oro que tomé 
esta mañana para pagar la, letra... (saca una 
cartera y la abre.) 
Ana. Huyamos de aqui, tio; Andrés, usted se- 
quedará, y esplicará a mi marido... (se oye d don 
Pedro dar un grito.) , 
RoQuE. (en la ventana.) Ha dado un grito... Dian- 
tre! y como salta! Yo me escapo. j 
Feuix. Ah! añ!... Cielos! (saca una carta de la ear- 
tera y se echa d reir.) Ja, ja, ja! 
Roque. Pues ahora serie el majadero! 
AND. De qué?... ' 
Ferix. (sin poder reprimir su alegria.) Cuando yo. 
decia... Vaya! vaya!... Anita! Andrés! ... (en- 
señando la carta.) Aqui! ya!... ya!... yando 
tantas horas!... Habráse visto... 4 
AND. Otro acceso !... » 
Ana. Felix? 
FeLIx. Pero si es... (dirigiéndose á don Roque y 
abrazándole.) Don Roque !... querido don Ro- 
ue !... : 
Roo. Pero déjame: que me ahogo! pl 
AnD. ¿Es esa carta...  * » 
Ferrx. La misma... la misma aqui en la cartera... 
“cuando metí los billetes... Ah,ah,ah! 
Roo. De veras? ¿No la enviaste por el correo? 
Ah, ah, ah ! (riendo.) 
Ana. (admirada.) Cómo! ¿ Conque la carta... 
Feuix. (sinpoder reprimir larrisa ) Es esta, es es= 
¿ta... Ab, ah, ah! (Todos rien á un tiempo. Be- 
sando unas veces la carta, y otras cerrando los 
puños.) Prenda de mi corazon!...¡ Por vida de - 
Barrabás! Cuando me acuerdo del caballo en 
. que he venido desde Ocaña... y ella venia con- 
migo... sintiendo todos los latidos de mi cora- 
zon... y sin decirme una vez siquiera... aqui 
voy, no tenga usted cuidado! 
Roquk. Jesus ! Qué cabeza ! ; 
FaLrx. Quéjese usted todavia. (4 Ana.) Nos he- 
mos salvado! (bailando con la carta en la mano.) 
tra... la, la... tra... la, la... (risa general.) 


. ESCENA XI. 


Dichos, ADELA ,,D. PEDRO. 


Abeza. (entrando por la izquierda.) Dios mio!... 
¿De qué es esa alegria? ; 

Prbuo. (saltando con una carta abierta en la mano. 
Entra por el fondo.) Ah, ah, ah! Aqui está! 
esta es! tra... la, la... tra,.. la,la... al fin la 
heleido! > 


Vano. y Roque. ¿La carta... 


ANA. Qué carta ? RA 
Proro. Esta!... La carta que querian ustedes pi- 
llar... Y yo sin poder caer... bestia de mi. . 

Fetix. (ocultando la suya.) Calla ! calla! 

PEbRO. ¿Querian ustedes sorprenderme con ella 
á la hora de la comida... Ah,ah, ah! Vamos, 
diga usted la verdad don Roque. EE 

Roque. Por supuesto. (Pero, ¿qué quiere decir 
este hombre ?...) NE 

Pebxro (4 Ana.) Y tú tambien, picarona, eh? 

Asa. Yo?... (Qué significa esto?) 

Pebxo. (á Felix.) ¿Y usted queria ponerme. la 
cruz, señorito... ¿no es verdad ? 

Feiix. (Tartamudeando.) Lo que yo queria... 
era... (Este hombre es un Satanás!) 

Pebro. Vaya, pues, muchas gracias. Es del Sub- 
secretario del ministerio. La he leido... y ya 
se que tengo la cruz... 

AbeLa. Qué felicidad! 

Ana. Vaya... me alegro... que sea enhorabuena. 

Roque. Jesus! que casualidades ! 

Feix. (rompiendo su carta.) Esta ya para nada 
sirve. (4 don Pedro.) Para querer sorprender- 
leá usted!... Ya, ya! 

Pebro. ¿Qué es eso que rompe usted ? 

Ferrx. Nada... un papelucho... (d don Roque ba- 
jo) Recójalo usted, don Roque... que yo no 
tengo fuerzas. 

Roque. Que lo recoja ? Anda al demonio... 

Peoro. Hoy tendremos un banquete opíparo. 
Vamos Andrés: es usted un buen muchacho; 
yo le protejeré, y aceleraré'su boda, si Ade- 
la consiente en ella. 

Abeta. Papá, cuando usted disponga. 
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Feuxx. (á don Roque bajo.) Pero recójalos usted, 
Pues, señor, todos celebraremos la con cesion 
de la cruz... 
ANA. Por Dios; tio... (en voz baja.) 
Rogue. Todos, si... menos tú. (4 Feliz.) 
FeLix. Por qué razon ? Na comprendo... 

RoQuE. Porque tienes que volverte á Ocaña... 
para pagar la letra. IA E 
AnD. Ya que llevas los billetes en la cartera... 

Peoro. Despues puede usted volver. 
FeLix. (Pues, la autoridad de marido. .) Ab! si: 
señor, mañana. 


Aya: (d media voz y con severidad.) Jamás! 


Ferix. (2d.) Por qué? A 
Roque. (id.) Hace bien... Tronera!... 
FeLix. Pues, señor, hasta otra vez ; 
no ha terminado la lid : 
yo he de apurar en Madrid + 
los desdenes de Aranjuez, 
Dirán que escándalos causo... a 
cada cual los dá á su. modo; : 
¿qué importa? Despues de todo 
¿4 que me dan un aplauso ? 


FIN DE LA COMEDIA. > 
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El derecho de primogenitura, 1d. 
¡Un buen marido! 1d. ; 

La vida por partida doble , 1d. 
Percances de la vida , Id. 

El maestro de escuela, Id. : 


El Rey de los criados ó acertar por 
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La Hija de mi tio, Id. 
El perro del castillo, Id. 
Un pariente millonario , 1d. * 
Los pupilos de la Gnardia , 1d. 
La Modista alferez, 1d. 
Un Avaro, Id. 
El Guarda-bosque , Id. 
El Diablo nocturno , 1d. 
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La Abadia de Penmarck, Id, 
El vivo retrato, 1d. 
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